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timaría. 
TEXTO.—Crónica, por Blanca 

Yalmont.—Carnet de la Mo­
da, por Clementina.—nues­
tros grabados.—El Figurín 
acuarela.— Crónicas de Ve­
rano, por E l Abate.—Patro­
nes cortados. —Vida prácti­
ca, por Mario Lara. — Pre­
guntas y respuestas, por La 
Secretaria. — Anuncios. 

GRABADOS.—Fi G U B I X E S . -
Traj e para cas i n o .—Tra-
jes para campo (dos mode­
los).--Corbata fantasía.--Tra­
jes para calle (dos modelos). 
—Sombreros novedad (tres 
modelos).—Traje para ciclis­
ta.—Camiseta para ídem.— 
Trajes para excursiones (cua­
tro modelos).—Calzado para 
campo y playa (tres modelos). 
—Trajes para playa (quince 
modelos).—Trajes para niñas 
y niños (cuatro modelos).— 
Chaqueta para niña.—Falda 
y pantalones para t r a j e de 
baño. 

SUPLEMENTO ARTÍSTICO-
LITERARIO (para la Pri­
mera edición y la Edición 
completa).—El feminismo 
(con cuatro grabados), porMa-
rio Lara.—Mi papá, porMar-
cel Prevost. —Plantas de sa­
lón: La calzolaria, la clivia, la 
draccena y la primavera de 
China (con cuatro grabados). 

HOJA DE PATRONES (para 
la Primera edición y la Edi­
ción completa).--Cuerpo-cha­
queta para traje de paseo.— 
Esclavina para campo ó pla­
ya.—Traj e de baño para niña. 
—Cuerpo para traje de baile. 

HOJA DE DIBUJOS (para las 
tres Ediciones). — Cifra 2 y 
Eladio, y Fernanda, para sá­
banas. — Ana y latrocinio, 
para almohadas. — Festones 
para lencería (dos modelos). 

PATRON CORTADO (para la 
Segunda edición y la Edi­
ción completa). — Faldita y 
pantalones p a r a traje de 
baño. 

FIGURIN A C U A R E L A (para 
la Edición completa).—Tra-
iepara paseo. 

f i n t e a . 
AS afectuosas cartas 

f_ con que me favore­
cen algunas lectoras 
y los pár ra fos que en 

las epís to las que dir igen 
á nuestra querida Secre­
tar ia inc luyen otras para 
que me las c o m u n i q u e , 
demuestran que son mu­
chas las que prefieren en 
mis a r t í cu los el estudio 
de los temas relacionados 
con los intereses morales 
de l a mujer, á l a l igera y 
agradable, aunque inú t i l , 
n a r r a c i ó n de los sucesos 
que van formando l a vida 
superficial de los perso­
najes de l a comedia huma­
na, siempre igua l en el 
fondo aunque se represen­
te en distintos escenarios 
y se renueven los actores. 

No necesito afirmar que 
es t ap red i l ecc ión me agra­
da, puesto que meditar 
en los graves y trascen­
dentales problemas que 
a l bello sexo afectan me 
parece tarea m á s prove­
chosa y ú t i l que l a de re­
ferir las m i l puerilidades, 
aunque sean pintorescas, 
que constituyen esa co­
media, que con las tenta­
ciones que l leva a l án imo 
de los espectadores, es 
muchas veces germen de 
dramas y tragedias. 

Por otra parte, se cum-
Númt. 2, 3, 4 y 5.—Trajes para carpo. 

(Delanteros y espaldas.) 

pie mucho mejor el plan que desde los primeros momentos 
de su publ icac ión procura realizar nuestra revista; plan que 
nuestras queridas suscriptoras han comprendido y estimado, 
habiendo habido una que lo s intet izó admirablemente a l 
afirmar que s i uuestro per iódico enseña á engalanar el cuerpo 
con los primores de l a Moda, cuida a ú n con m á s esmero de 
l a belleza del alma. 

E s verdad; este ha sido, es y se rá nuestro primer propó­
sito ; porque ¿qué 
son los encantos fí­
sicos, que el tiempo 
destruye, las galas 
que pueden desapa­
recer con la fortu­
na, al lado de las 
cualidades que el 
tiempo y l a desgra­
cia respetan, ha­
ciendo que las que 
las poseen l leguen 
á l a vejez conside­
radas , queridas y 
admiradas? 

Cada día que pa­
sa adquiere propor­
ciones l a cues t ión 
social y moral que 
en t r aña el feminis-
ma; en per iódicos y 

Húm. 6.-Corbata fantasía. revistas, los escri­
tores m á s eminentes se preocupan de este importante asunto, 
lo estudian y emiten opiniones que deben tenerse muy en 
cuenta. 

L a s sectas y partidos polí t icos que se disputan el gobierno 
de los pueblos; los socialistas, que con tanto ardor y cons­
tancia trabajan, juzgan que las aspiraciones de l a mujer 
pueden servirles de arma poderosa, porque poderos í s ima 

es la i n ­
fluencia fe­

meni l , aun sin 
contar con los 

derechos que aspi­
ran á obtener; y no 

sólo oyen con interesada 
benevolencia las justas 

quejas y las pretensiones 
absurdas, sino que azuzan, 

por decirlo a s í , á las comba­
tientes , esperando por este me­

dio anticipar el triunfo de sus idea-

«A fines del siglo pasado—dicen va­
rios apóstoles del socialismo—los hombres 

B hicieron una gran Revoluc ión para destruir l a 
-** t i r an ía , conseguir l a l ibertad y con l a l ibertad 

los derechos civiles y polí t icos. Otra Revo luc ión 
no menos formidable se hace necesaria, para que 

a l terminar el siglo x i x consiga l a mujer lo que con-
s ig ió el hombre al terminar el siglo xvm.» 

U n a señora inglesa va recorriendo las capitales de 
Europa para excitar en las corporaciones y entre las par­
tidarias del feminismo, el deseo de asistir a l Congreso de 
las mujeres del mundo que debe celebrarse en Londres el 
año p róx imo . 

L o s per iódicos y revistas especialmente consagrados á 
l a defensa del feminismo, arrecian en la propaganda; y 
esta constante ag i tac ión , creando una a tmósfera candente, 
hace que todas las mujeres que piensan, sienten, leen y 
por educación ó por instinto se preocupan de su suerte, 
tomen parte activa ó siquiera pasiva en ese gran movi­
miento que se acen túa , se extiende y es tá llamado á pro­
ducir grandes sorpresas y qu ién sabe s i trascendentales 
alteraciones en el modo de ser de la moderna sociedad. 
C B ien sé yo que en E s p a ñ a todav ía existe en el campo 
femenil esa serenidad que ofrece el bienestar que expe­
rimentamos cuando vivimos de l a cons iderac ión y el 
aprecio, y nos asusta m á s la idea de un cambio radical en 
nuestras costumbres que el temor de experimentar s in­
sabores. Pero por lo mismo que qu izás es l a hermosa na­
ción española una de las pocas de Europa y A m é r i c a don­
de l a mujer puede reflexionar con calma y por lo tanto 
con acierto qué es lo que m á s conviene á su porvenir, 
entiendo yo que referir á las señoras españolas cuanto se 
piensa, cuanto se hace para l levar á cabo esa nueva Revo­
lución, no y a social como la del 93 sino ante todo y sobre 
todo moral , es prestarles u n servicio informarlas de lo 
que más las interesa cumpliendo yo á l a vez m i deber de 
cronista; porque no es sólo de lo que pasa en l a superfi­
cie, sino de lo que palpita en el fondo de l a sociedad de 
lo que debe alimentarse la crónica de una revista como l a 
nuestra. 

No dispongo hoy de mucho espacio, y por otra parte 
antes de emitir un ju ic io definitivo sobre todos los extre­
mos que abarca la cues t ión á que aludo, creo que es nece­
sario conocerla bien á fondo. 

Apuntando cuanto se hable y escriba sobre el particu- _ 
lar, meditando sobre el conjunto y los detalles, podremos ~ 
formar una op in ión exacta con l a calma y espacio que 
requiere. 

H o y me l im i t a r é á indicar un detalle que, aunque pa- B 
rece insignificunte, es muy trascendental. 

Desde hace muchos años , en todos los colegios, liceos é ¡: 
institutos de F ranc i a dedicados á l a que pod r í a llamarse g 
segunda enseñanza de las señor i tas , hay una clase de 
moral, cuyo programa no se l imi ta á d ivulgar las noció- j4 
nes de l a moral cristiana, sino que es m á s bien un estudio ^¡ 
psicológico del ser humano, con cuyo motivo cuando el 
profesor es hombre de talento e n s e ñ a á sus d i sc ípu las á 
conocer las cualidades del alma y sus relaciones con el 
mundo exterior. 
t Por regla general los maestros de esta ciencia tan impor­
tante, suelen ser hombres de superior inteligencia; y esta 
clase es, de todas, la que más a tenc ión obtiene y mas sim­

pa t í a s alcanza de las jó ­
venes colegialas. 

Pues bien, se ha levan­
tado una cruzada contra 
esta asignatura, y no son 
las señoras que redactan 
las revistas propagadoras 
del feminismo las que con 
menos brios la combaten. 

«La moral debe ser una 
consecuencia de la ins­
t rucc ión que se reciba, de­
be desprenderse del cono-
cimento acabado de l a 
ciencia, de la l i teratura y 
del arte en todas sus ma­
nifestaciones. Los profe­
sores de m o r a l s u e l e n 
convertirse en una es­
pecie de confesores l a i ­
cos de las j óvenes ; las en­
señan á sentir, á exami­
nar sus sentimientos, á 
revelar sus impresiones 
como ejemplo prác t ico de 

i sus estudios; y de este mo­
do, halagando los natu­
rales instintos femeniles, 
despiertan en ellas u n 
sentimentalismo que las 
perjudica para v i v i r m á s 
tarde en el mundo, para 
luchar por l a existencia 
como luchan todos los se­

res humanos , debilitando 
a l mismo tiempo su in te l i -

ISjJs íy gencia y las fuerzas de su espí­
ritu.» 
Este, sobre poco m á s ó menos, es 

el argumento que se ha lanzado con­
tra la clase de moral que forma parte de l a 

ins t rucc ión de las señor i tas en casi todas las 
escuelas y colegios oficiales. 

Pero esta vez no han sido sólo los escritores que 
combaten las tendencias del feminismo los que con 

una unanimidad que consuela, han salido a l encuentro 
de l a taimada reforma. Gran n ú m e r o de señor i t a s de las que 
han asistido ó asisten en colegios y liceos á l a clase que 
se desea suprimir, ha acudido a l l lamamiento que ha hecho 
á su opin ión uno de los publicistas m á s afamados por su i n ­
discutible talento y l a buena fe que sirve de punto de par­
t ida á sus conclusiones en todos los asuntos que examina y 
discute. 

E l escritor á quien aludo, ha publicado í n t e g r a s ó extrac­
tadas las respuestas que las j óvenes interesadas han dado á 
las preguntas que formuló para asesorarse; y en el p róx imo 
n ú m e r o ex t r ac t a r é á m i vez estas contestaciones, que servi-

Númi. 7 y 8.—Trajes para oalle. 

r á n para convencernos de lo que vale l a mujer, cuando pien­
sa y siente s in abandonar su natural y genuina esfera de 
acción, 

Blanoa Valmont, 

Ayuntamiento de Madrid



Carnet úe la 

f OMo una l inda nove­
dad que ha de alean-
zar gran éxi to en las 

playas y balnearios m á s 
elegantes, c i t a ré los som­
breros de paja de seda , 
imi tac ión de paja de Ita­
l i a , de hechuras tan iné­
ditas como p r á c t i c a s . 
(Véanse los grabados nú ­
meros 9, 10 y 11.) 

E l primero de los cita­
dos modelos tiene el ala 
muy ancha, plana delan­
te, ligeramente l evan ta ­
da en la parte de de t rás , y 
la copa, semi-alta, desapa­
rece por completo bajo un 
grupo de cocas rectas de 
ancha cinta de seda g la­
seada azul pá l ido , con ce­
nefas de terciopelo azul 
turquesa. Estas cocas se 
a r m a n c o n i n v i s i b l e s 
alambres, y son de tama­
ños escalonados. De los 
lados de l a parte de de­
t r á s del ala, salen dos me­
dias guirnaldas de flores 
azules que se d i s p o n e n 
en torno d e l rodete del 
peinado. 

L a forma del segundo 
modelo sólo se diferencia de l a del primero en que l a copa 
es bastante m á s alta. L a parte superior del ala e s t á velada 
por una vaporosa d rape r í a de t u l verde mar, que termina e n 
el centro de de t r á s formando un alto escarolado. L a copa l u ­
ce en calidad de adorno una ancha cinta de terciopelo negro. 

E l tercer modelo, forma L u i s X V , tiene l a copa cuadrada 
y el ala doblada á modo de tricornio. E l lado derecho de 
esta ú l t ima se adorna con un grupo de rosas matizadas, y el 

izquierdo con u n fantás­
tico lazo de cinta de faya 
color paja con cenefas de 
terciopelo negro. 

Las ascensiones á los 
m ó n t e s e l o s paseos m a r í ­
timos y las excursiones 
en bicicleta constituyen 
los principales encantos 
del Verano. A h o r a bien, 
para poder entregarse á 
ellos con entera libertad 
es necesario adoptar toi­
lettes especiales en armo­
nía con l a s exigencias 
de la comodidad y tam­
bién del buen guBto; pues 
un traje de seda ó l inón 
adornado con encajes ha­
ce tan mal papel en un 
Cas ino , como un traje 
corte de sastre en una 

"""" l m 1 , 1 r e u n i ó n ó un baile de Ca-
NÚMERO 12. sino. 

Para excursiones en b i ­
cicleta, se usan mucho este año trajes de alpaca y franela, 
de hechura i g u a l ó parecida a l modelo representado por el 
grabado n ú m . 13. Dicho modelo se compone de una falda-
p a n t a l ó n , cerrada en los costados por medio de carteras 
abotonadas y una chaquetita entallada abierta sobre un plas­
t rón ó camiseta movible que resulta el adorno pr incipal del 
traje. Como por regla general la alpaca ó franela empleada 
para el traje es de un color sombrío , se busca en la camiseta 
un marcado contraste tanto en color como en tejido. Por 
ejemplo, un traje de alpaca color tierra, se completa con 
una camiseta de sedalina co­
lor sa lmón ó verde almen­
dro; un traje color pizarra, 
t e n d r á l a camiseta malva ó 
azul pá l ido , etc. Las camise­
tas que me ocupan se con­
feccionan con arreglo á m i l 
modelos diferentes: las hay 
completamente plegadas en 
menudos pliegues de lence­
ría, otras son abullonadas, 
otras fruncidas, etc. 

U n modelo muy l indo y 
moderno (véase el grababo 
n ú m e r o 12) es de surah gla­
seado color granada, tejido 
que sirve de fondo á or ig i ­
nales l ist i tas trazadas por 
punti l las de encaje blanco 
de un cen t íme t ro de ancho, 
que alternan con terciopeli-
tos negros. E l cuello vuelto 
que rodea el escote, luce en 
los contornos terciopelitos y 
puntil las; y lo mismo sucede 
á la caprichosa corbata que 
cierra el escote. E l tocado de 
cicl is ta consiste en un som-
brerito Canotier, de paja, 
adornado con cintas y p lu­
mas del color del traje, una 
boina de lana blanca gracio­
samente colocada sobre los 
cabellos, ó una gorr i ta jokey 
de seda y pie l . 

Los grabados n ú m s . 14 á 
18 representan una bonita 
colección de trajes para tou-
ristas, confeccionados con 
arreglo á los ú l t imos decre­
tos dictados por l a Moda so­
bre el particular. 

E l modelo n ú m . 14 es de 
cheviotte verde oscuro. F a l d a 
Bemi - larga, plegada en palas 
huecas, y cuerpo-blusa de SO-

NÚMEROS 9,10 v 11. 

da escocesa de tonos rojo y verde, cubierto por una escla­
v ina haciendo juego con l a falda, provista de una capucha 
forrada de seda escocesa. Boina de lana rizada color verde 
oscuro. 

Mangas lisas. Sombrero 
de fieltro l igero color ave­
l l ana , adornado con u n 
ala de tór to la . 

E l modelo n ú m . 16 se 
compone de una falda re­
donda y un cuerpo-cha­
queta de alpaca azul p i ­
zarra. E l cuerpo es tá ca­
prichosamente abotonado 
sobre un p l a s t rón de raso 
blanco. Mangas ajusta­
das, con segundas man­
gas forma esclavina. Som­
brero de paja azul, ador­
nado con lazos y plumas 
del mismo color. 

E l modelo n ú m . 17 es tá 
confeccionado, mitad con 
lana beige oscuro y mi ­
tad con l an i l l a moteada 
de tonos beige y rosa os­
curo. D e l primer tejido 
es la falda, plegada todo 
a l rededor, excepeción he­
cha dei delantero, que 
queda completamente l i ­
so. Para sostener los plie­
gues en su nacimiento, se 
emplean filas de botones 
de esmalte del t a m a ñ o de 
gruesas perlas. D e l se­
gundo tejido es el cuer­
po, forma blusa, montado 
en un cenesú abotonado, 
y entallado por alto corse­

lete, t a m b i é n abotonado. Mangas semi-ajustadas. Sombrero 
de paja color natural, adornado con plumas beige. 

E l modelo n ú m 18 es de franela crema. Fa lda l i sa y cuerpo 
blusa, ajustado por un c in tu rón de seda azul marino, y ce­
rrado por botoncitos de esmalte azul . Mangas lisas. Som­
brero de paja rizada, sencillamente adornado con un lazo de 
cinta azul . 

U n detalle que no debe olvidarse en las toilettes de excur­
s ión, es el velo de gasa ó tu l , l iso ó moteado, pues no hay 
mayor enemigo del cutis que el aire v ivo de las m o n t a ñ a s . 

Para campo y playa y en clase de calzado, tres modelos 
c o m -
parten 
los fa­
v o r e s 
d e l a 
M o d a : 
los za-
p a t o s 
e s c o ­
t a d o s 
e s t i l o 
Riche-
lieu, de 
charol 
ó tafi-
1 e t e 
negro, 
g u a r ­
n e c i ­
d o s 
c o n 

\ 0 

0 

r 
0 

\ 0 

NÚMEROS 19, 20 Y 21. 

NÚMERO 13. 

E l modelo núm. 15, de sarga avellana, tiene l a falda l i sa y 
l a chaqueta entallada, cerrada la segunda por medio de sar­
dinetas de seda negra sobre una camiseta de seda grana. 

NÚMEROS 14 Á 18. 

bonitas hebillas de oro ó plata, (véase el grabado n ú m . 19); 
las botinas de cut í con chanclos de pie l amari l la cerradas 
por grandes botones de nácar , (véase el grabado n ú m . 20), y 
los zapatos de cabri t i l la blanca, roja, gris ó color de ante 
con aplicaciones de elást ico de seda de idént ico matiz a l de 
l a piel , adornados con cenefitas caladas (véase el grabado nú­
mero 21). Este ú l t imo modelo, de a l t í s ima novedad, ha al­
canzado gran aceptación por resultar muy cómodo y p rác t i ­
co para paseos largos y excursiones; pues sus condiciones 
especiales le permiten aprisionar el pie, de jándole al mismo 
tiempo entera l ibertad en sus movimientos. 

P o n d r é punto final á m i 
siempre agradable tarea con 
la descr ipción de una toilette 
para paseo en yate, que es 
un poema de gracia, de ele­
gancia y novedad. 

L a falda del traje, de alpa­
ca blanca, es semi-larga y es­
t á fruncida en torno de l a c in ­
tura. Sobre el bajo y forman­
do una ancha cenefa, es tán 
bordadas al pasado, con tor­
zal azul y grana, numerosas 
áncoras de t amaños diferen­
tes. B lusa muy amplia de pe­
lo de cabra listada de tonos 
grana y azul, y ajustada por 
ancha banda de surah blanco 
anudada formando un nudo 
flojo, del que parten largas 
caidas que lucen en sus ex­
tremos áncoras a n á l o g a s á 
las de l a falda. E l escote, 
abierto en í o r m a puntiaguda, 
se rodea con un ancho cuello 
vuelto, de alpaca blanca sal­
picado de diminutas áncoras 
bordadas que recuerdan l a 
g u a r n i c i ó n dé l a falda.Cuello 
que se ajusta por medio de 
un grueso cordón de seda 
blanca, en cuyo extremo se 
coloca un silbato de plata. 

E l tocado que completa es­
te traje, consiste en una go­
rr i ta Almirante , de seda blan­
ca. Las medias son de seda 
azul y las botinas de telablan-
ca con chanclos de pie l roja. 

Accesorios de tan dist in­
guida toilette son unos geme­
los de mar y un brazalete de 
oro que tiene por dije una 
diminuta brújula. . . que no 
debe perderse. 

Clementina. 

Ayuntamiento de Madrid
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I.—Traje para Casino. 

JINCO volantes de l inón moteado color crudo componen l a 
falda. Cuerpo fruncido escotado en forma puntiaguda, 
adornado con encajes crudos y lazos de cinta malva. Man­
gas fruncidas. Sombrero de paja malva velado por abullo-

nados de gasa del mismo color. Tela necesaria para el traje, 12 
metros de l inón . Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

2, 3, 4 y 5.—Trajes para campo. 

E l modelo n ú m e r o s 2 y 3 es de alpaca azul gris. L a falda luce 
en calidad de adorno tres cenefitas de terciopelo negro, cosidas 
sobre el bajo. Chaquetita abotonada, guarnecida con terciopeli-
tos negros, dispuestos en la caprichosa forma que indican los 
grabados que representan este traje. Mangas ajustadas, con 
hombreras huecas. Sombrero de paja rizada azul gris, adornado 
con escarapelas de seda glaseada ¿el mismo color y grupos de 
plumas negras. Te la necesaria para el traje, 7 metros de alpa­
ca. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

E l modelo n ú m e r o s 4 y 5 es tá confeccionado con l a n i l l a l i s ­
tada de seda de tonos crema y grosella. F a l d a l i s a y chaqueta 
semi-larga, entallada por ancho c in tu rón de terciopelo color 
grosella. L o s delanteros lucen p e q u e ñ a s solapas de seda crema, 
y es tán abiertos sobre un p l a s t r ó n t amb ién de seda crema. Man­
gas semi-ajustadas. Sombrero de paja color grosella, adornado 
con d rape r í a s de gasa crema y un grupo de plumas del matiz de 
l a paja. Tela necesaria para el traje, 8 metros de l an i l l a y 1 de 
seda. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

6.—Corbata fantasía. 
E s de t u l bordado blanco, aprisionada por un nudo de tercio­

pelo azul záfiro y montada en un cuello de lo mismo, velado 
por u n en t r edós de t u l bordado. Precio del pa t rón : 1 peseta. 

7 y 8.—Trajes para calle. 
E l modelo n ú m . 7 es de lan i l l a color pan tostado. Quince ter-

ciopelitos negros, caídos á modo de cenefas, rayan el bajo de l a falda. Cuerpo-blusa, con aldeta, 
entallado por ancho c in tu rón de p ie l de Suecia color crema. Los delanteros se cierran por 
medio de botones de esmalte, y e s t án escotados en forma cuadrada sobre un pequeño plas­
t rón de seda crema rayado por terciopelitos aná logos á los de l a falda. Mangas ajustadas. 
Sombrero de paja de seda color pan tostado, adornado con un lazo de seda del mismo color y 
grupos de colindas. Tela necesaria para el traje, 9 metros de l an i l l a . Precio del pa t rón : 3 ptas. 

E l modelo n ú m . 8, de l i nón brochado blanco y azul, se compone 
de una falda acanalada y un cuerpo blusa, ambos adornados con 
caprichosas cenefitas formadas por entredoses de encaje, bordeados 
de cintas de terciopelo azul . Cuello y c in tu rón de terciopelo azul. 
Mangas ajustadas, con triples hombreras fruncidas. Sombrero de 
paja de seda azul , adornado con lazos de terciopelo y grupos de 
plumas de diferentes tonos del mismo color. Te la necesaria para el 
traje, 12 metros de l i nón brochado. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

22 á 36.—Panorama de trajes para playa. 
Núm. 22.—Para señorita.—De l a n i l l a color piel de Suecia. F a l d a 

mitad l i sa y mitad plegada. Cuerpo-blusa, sencillamente guarneci­
do con un ancho cuello de franela. Mangas ajustadas. Sombroro Ca­
notier de paja blanca con cinta azul . Te la necesaria para el traje, 
7 metros de l an i l l a . Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 23.—Para señora.—Falda de alpaca negra. Cuerpo-blusa de 
seda glaseada color Corinto, con mangas fruncidas. Estas, l a espaMa 
y los delanteros, se adornan con anchos entredoses de encaje crudo. 
Sombrero de paja color Corinto, adornado con plumas negras. Tela 
necesaria para el traje, 4 metros de alpaca y 5 de seda. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 24.—Para señora joven.—Falda de mnsel ina de lana estam-

Íiada, de tonos malva y maiz, guarnecida en el bajo con tres vo-
antes rizados, y montada en pliegues de l ence r í a en torno de l a 

cintura. B lusa plegada, de sedalina malva, velada por un cuello 
p la s t rón de encaje amarillento. Mangas abullonadas. Sombrero de 
paja malva, adornado con una guirnalda de rosas amarillas. Tela necesaria para el traje, 
7 metros de muselina de lana y 6 de sedalina. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 25.—Para señorita.—Falda plegada en el costado, y chaquetita torera de alpaca azul 
marino, guarnecidas en los contornos con trencill i tas de seda blanca. L a chaquetita se co­
loca sobre una camiseta fruncida, de l inón blanco, entallada por alto corselete de p ie l . Cor­
bata de surah azul . Mangas ajustadas. Sombrero L u i s X V I de paja blanca, adornado con una 
guirnalda de l i r ios . Tela necesaria para el traje, 7 metros de alpaca y 2 de l inón. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 26.—Para señora mayor.—De sarga verde oscuro, forma Princesa, con ancho delan­
tero realzado por trencillas de acero. E l escote se adorna con un volante de encaje gris . M a n ­
gas ajustadas. Boa de gasa verde. Sombrero de paja verdosa adornado con un grupo de 
plumas grises. Te la necesaria para el traje, 8 metros de sarga. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 27.—Traje para niño de 3 á 4 años.—De alpaca blanca. F a l d a fruncida unida á un 
cuerpo p las t rón , listado por anchos bieses de seda.azul. Sobre este cuerpo se coloca una 
chaquetita recta, adornada con un cuello de encaje y dos filas de botoncitos de nácar . Man­
guitas ajustadas. Precio del pa t rón del 
traje: 2 pesetas. 

N ú m . 28.—Para señorita.—Falda de 
lana verde reseda, guarnecida en el 
bajo con un en t redós de t u l crudo, bor­
deado de dos cenefitas de terciopelo 
negro. Cuerpo corto, de t u l , fruncido 
en el escote y l a cintura. Su or ig inal 
adorno consiste en un cuadriculado 
formado por cintas de terciopelo cru­
zadas sobre el tu l . Mangas de lana. C i n ­
t u r ó n de terciopelo. Sombrero de paja 
verde reseda, adornado con lazos de 
gasa crema. Tela necesaria para el 
traje, 7 metros de lana y 2 de tu l . Pre­
cio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 29.—Para señora joven.—Falda 
de seda moteada de tonos grosella y 
crema. Cuerpo de encaje crema, con 
viso de raso blanco, cruzado por anchas 
cintas de terciopelo color grosella sos­
tenidas por hebillas de acero. Mangas 
de seda moteada, listadas por cintas 
de terciopelo. Sombrero de paja color 
grosella, adornado con lazos de gasa 
del mismo color y florecitas blancas. 
Tela necesaria para el traje, 10 metros ••• 
de seda moteada y 2 de seda l isa. Pre­
cio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 30.—Para niña de S á7 años.— 
Fa ld i t a de lana crema, guarnecida en 
el bajo con una cenefa de seda malva 
bordeada de bulloncitos de l inón cre­
ma. Chaquetita, haciendo juego con 
l a cenefa de l a falda, de mangas cor­
tas y escote cuadrado. Capelina de l i ­
nón crema, adornada con un lazo de 
seda malva. Precio del pa t rón del tra­
je: 2 pesetas. 

Núm. 31.—Para niño de 2á 4 años.— 

Núm. 39.—Chaqueta para niña de 10 á 12 años. 

Blus i t a de l a n i l l a escocesa de tonos blanco, rosa y azul, frun­
c ida en torno de u n pequeño canesú , de seda blanca, rodeado 
de un cuello vuelto de lo mismo. E l cuello, el canesú, las boca­
mangas y el bajo de l a blusa, lucen cenefitas de terciopelo negro. 
Precio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

Núm. 32.—Para señorita.—De batista coral. Tanto l a falda 
como el cuerpo lucen infinidad de punt i l l i tas de encaje blanco, 
que rayan el bajo de la primera y dibujan sobre el segundo una 
s imulada torerita. Las mangas hacen juego con l a falda, y ter­
minan á l a altura de l a sangr í a . Sombrero de paja blanca, ador­
nado con lazos de terciopelo coral. Tela necesaria para el traje, 
11 metros de batista. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 33.—Para señorita.—De p iqué blanco. Tanto l a falda 
como el cuerpo lucen repetidos bieses de la misma tela, cosidos 
á má qu ina . E l adorno del cuerpo y l a falda se completa con un 
p las t rón y una qu i l l a de seda brochada de tonos rosa y negro. 
Mangas ajustadas. Sombrero Canotier de paja rosada, con cinta 
de terciopelo negro. Tela necesaria para el traje, 10 metros de 
p iqué y 1 metro 50 cen t íme t ros de seda brochada. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

N ú m . 34.—Para señora.—De fular brochado, de tonos verde 
hoja seca y amapola. L a falda e s t á sencillamente guarnecida 
con un volante de encaje. Chaquetita entallada abierta sobre 
una camiseta de seda l isa, verde hoja seca, y encaje. Los delan­
teros lucen filas de botones de esmalte verdoso y solapas del 
mismo tejido que la camiseta. Mangas ajustadas, con carteras 
de seda y vuel i l los de encaje. Sombrero de paja color amapola, 
adornado con lazos de terciopelo negro y guirnaldas de follaje. 
Tela necesaria para el traje, 15 metros de fular y 2 de seda l i sa . 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 35.—Para señorita.—De l inón crudo, moteado de seda 
rosa. L a falda se adorna con entredoses de encaje crudo y terciopelitos negros. 
Cuerpo corto, velado por ancho p la s t rón de encaje crudo. Mangas ajustadas, en 
las que se reproduce el adorno de l a falda. Sombrero de paja rosa, adornado con 
una draper ía de encaje crudo, cerrado en el costado izquierdo por un grupo de plu­
mas negras. Tela necesaria para el traje, 12 metros de l inón moteado. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 36.—Para señora joven.—Falda fruncida, de sedalina verde agua. Cuerpo-
blusa d e a n á l o g o tejido, montado en un ancho canesú de encaje Renacimiento y entallado 
por un c in tu rón de terciopelo violeta anudado en el lado izquierdo y p r o l o n g á n d o s e en 
largas ca ídas que adornan el costado de la falda. Sobre este cuerpo se coloca una chaque­
t i ta entallada, de pek ín de seda de tonos violeta y verde agua; tejido que t amb ién se emplea 
para las mangas. Sombrero de paja violeta adornado con lazos y escarolados de seda verde. 
Te la necesaria para el traje, 15 metros de sedalina y 4 de pek ín de seda. Precio del pa t rón : 

3 pesetas. 
37 y 38.—Trajes para niñas de 9 á 13 años. 

E l modelo n ú m . 37 es de l a n i l l a r izada rosa oscuro. F a l d a l i sa , 
guarnecida en el bajo con tres jaretitas. Cuerpo-blusa, acentuada­
mente abierto sobre un p la s t rón de grueso t u l griego. Mangas 
üemi-huecas . Cuello y puños haciendo juego con el p las t rón . Pre­
cio del p a t r ó n del traje: 2 pesetas. 

E l modelo n ú m . 38, de etamino de lana crema, se compone de 
una falda semi-larga y un cuerpo fruncido, con una berta cuadra­
da que sirve de marco á un p la s t rón de encaje crema con viso de 
seda azul. l a berta, las bocamangas, el c i n tu rón y el bajo d é l a 
faldita, lucen cenefas de soutache de seda azul. Precio del pa t rón 
del traje: 2 pesetas. 

39.—Chaqueta para niña de 10 á 12 años. 
De l an i l l a inglesa color masil la, con cuello y cenefas de terciopelo 

mordorado. Los delanteros se cierran por medio de sardinetas y 
botones de náca r . Mangas semi-huecas. Precio del pa t rón de l a 
chaqueta: 2 pesetas. 

40 y 41.—Trajes para niños de 6 á 8 anos. 
E l modelo n ú m . 40, para n iña , es de l inón rosa. F a l d a fruncida y 

cuerpo-blusa, festoneados á la inglesa con seda rosa. Mangas cor­
tas, abullonadas. C i n t u r ó n de terciopelo negro. Precio del pa t rón 
del traje: 2 pesetas. 

E l modelo n ú m . 41, para n iño, se compone de un p a n t a l ó n corto 
y una chaquetita de l an i l l a gris plata, l a segunda adornada con un cuello marinero de seda 
azul, realzado por cenefas de t renci l la de seda gris. Los delanteros de la chaqueta lucen boto­
nes de acero y es tán sueltos sobre un p la s t rón de seda gris . Precio del pa t rón del traje: 2 ptas. 

42 y 43.—Faldita y pantalón para traje de baño. 
U n a y otro son de sarga, guarnecidos con trenci l la de alpaca blanca. E l pa t rón cortado 

de estas prendas se reparte con l a Se­
gunda edición y l a Edición completa de 
nuestro semanario. 

U l ' t l í 

Núm. 40 y 41.—Trajes para niño: do 6 4.8 años. 

Traje para paseo. (Espalda y delan­
tero.)—Es de seda glaseada rosa pá l ido 
con reflejos grises. L a falda luce en el 
bajo y l a parte superior cuatro cenefas 
de terciopelo negro prendidas sobre el 
delantero por botones dorados. B lu sa 
con aldeta, en l a que se reproduce el 
adorno de l a falda. Los delanteros es­
t á n abiertos sobre una camiseta de mu­
selina crema, rodeada de un cuello for­
mado por volantitos del mismo tejido. 
Mangas ajustadas. Sombrero de paja 
color natural, adornado con rosas ama­
r i l las y lazos y draperias de terciopelo 
negro. Tela necesaria para el traje, 16 
metros de seda glaseada y 2 de muse­
l ina . Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Animación y fiestas.—¡Viva ol lujo!—Rezan­
do y bailando.—Iglesias nuovas.—La sonora 
de Canalejas. — En Madrid. — Un teatro 
nuevo. 

| E ha bailado el primer coti l lón de 
l a temporada en el Casino de San 
Sebas t ián , y ha sido m á s br i l lan­
te y lujoso que los de los años 

anteriores; en Santander no se cabía 
los días de l a feria; y Santiago, l a his­
tór ica Santiago de Compostela, ha ce­
lebrado con gran pompa sus fiestas de 
Año santo. De Valenc ia no hay que de­
cir: echó como siempre l a casa por l a 
ventana en sus fiestas de ú l t imos de 
J u l i o y principios de Agosto, y no hay 
nada comparable á sus batallas de flo­
res y á sus a r t í s t i cas cabalgatas, dis­
puestas con extraordinario gusto por 
los hijos de aquel pueblo de pintores 
y poetas. 

¿En qué se conocen las aflicciones 
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PATRONES CORTADOS (correspondientes á la Segunda edición y á la Edición completa), 
F A L D I T A Y P A N T A L Ó N P A R A T R A J E D E BAÑO 

Croqult de las piezas del patrón de la faldita. 

EXPLICACIÓN 

Faldita. 

Este patrón se compone de tres piezas. 
Pieza núm. 1.—Paño de delante, cortado doble sin costura. 
Pieza núm. 2.—Paño del 

costado, unido al paño de de­
lante por un picado. 

Pieza núm. 3.—Paño de de­
trás, cortado doble sin costu­
ra, y unido al paño del costa­
do por dos picados. 

Tela necesaria: 1 metro 80 
centímetros de sarga de 1 me~ 
tro de ancho. 

Pantalón. 
Se compone de tres piezas 
Pieza núm. 1.—Mitad del 

pantalón, corlada en la tela 
doble. La hoja de delante 

está marcada por una línea 
trazada con la rodaja. 

Pieza núm. 2.—Puño, uni­
do al bajo del pantalón por 
dos picados. 

Pieza núm. 3.— Cintura, 
unida á la parte superior del 
pantalón por tres picados. 

Tela necesaria: 2 metros de 
sarga de 1 metro de ancho. 

Croqult de las piezas de que te 
compone el pantalón. 

Núm. 42.-Falditapara traje debaño. Núm. 43.- Pantalón para traje de baño. 

de l a patria? Realmente en nada de lo que sale á la super­
ficie y br i l la , distrae y divierte. E l lujo en las residencias 
veraniega, es, s egún convienen todos, mayor este año que 
otras veces. L a sencil la muselina, el humilde percal tan 
amigo de la plancha y del a lmidón que le dejan como nue­
vo, l a v i r g i n a l batista, todas estas sencillas telas de Verano 
son pospuestas al foular, a l crespón, á l a seda en sus múl­
tiples variaciones, y los adornos de encaje, las tiras borda­
das, y otra infinidad de combinaciones son m á s costosas que 
las telas. 

De los sombreros no hay nada que decir; se ha llegado al 
delirio, á las m á s fan tás t icas creaciones de lazos, plumas y 
flores; y a l ver á una señora ó señor i ta engalanada con to­
dos los requisitos de la Moda y tal como sale de su fonda ó 
de su hotel para i r á pasear al" boulevard de San Sebas t ián ó 
á lucirse al Casino, no se puede menos de exclamar: ¡Viva el 
lujo y quien lo trujo! 

¿Se puede sostener ese lujo? Pues adelante con los faro­
les, que no hemos de ser nosotros tan g r u ñ o n e s como aquel 
señor obispo que no ve ía con buenos ojos que uno de los ca­
nón igos de su catedral fuese siempre esmeradamente vesti­
do, con media de seda, hebil la de plata en los zapatos y cui­
dados manteos de rico cachi mir. 

—-¿Qué es eso? ¿qué es eso? señor c a n ó n i g o — m u r m u r a b a 
el prelado a l verle tan'compuosto. 

—Esto, U u s t r í s i m o señor—contes taba el reprendido—es 
dinero y gusto para gastarlo. 

Que el que lo posee lo gaste, s i tiene gusto en ello, nada 
m á s justo. L o malo es que por esp í r i tu de imi tac ión y por 
picara vanidad, le imi ta el que no puede, y que con esto se 
producen disgustos y perturbaciones en las familias. Pero 
cada cual, su a lma y su palma, como dice el adagio. A nos­
otros, como cronistas, sólo nos toca consignar el hecho de 
que el lujo es mayor este Verano que en temporadas ante­
riores. 

La, de San Sebast ián, por ejemplo, no podía haber comen­
zado m á s piadosamente: con la i n a u g u r a c i ó n de dos templos 
consagrados al culto católico. De modo, que s i las n i ñ a s han 
bailado ya cotillones, han tenido t ambién ocasión de rezar, 
y en iglesia nueva, que eso proporciona l a dicha; pues se­
g ú n dicen antiguas creencias, de tres cosas que se pidan al 
entrar por primera vez en una iglesia nueva, Dios concede, 
s i no las tres, n i dos siquiera, por lo menos una. 

* * 
Triste en extremo y muy sinceramente sentida ha sido l a 

fnuerte de l a señora del eminente orador é importante hom­
bre polí t ico Sr. Canalejas, porque era dama de nobi l í s imas 
cualidades y preclaras virtudes, consagrada á hacer el bien, 
y muy especialmente á cuidar y atender á los soldados que 
'egresaban heridos ó enfermos de Cuba y F i l i p inas . 

Cuando la horrible catás t rofe ferroviaria de Quintanilleja, 
U P°> á pesar de hallarse lesionada, sobreponerse á sus do­

lores para socorrer á los que sufr ían más que ella, y ganó 
entonces l a cruz de Beneficencia, que adornaba su pecho y 
que muy pocas señoras poseen. 

Fundadora de las hospeder ías para recibir á los que vue l ­
ven de la campaña , y dama de la Cruz Roja, el tiempo que la 
dejaba l ibre sus deberes y las dolencias de la cruel enferme­
dad que la ha llevado al sepulcro lo pasaba en el Sanatorio 
de esta piadosa ins t i tuc ión , consolando y asistiendo á los 
soldados, que la consideraban como á una madre. 

Muchos fueron á rezar en la capil la mortuoria en que estu­
vieron expuestos sus restos, acompañándo la no pocos con 
l á g r i m a s en los ojos hasta l a ú l t ima morada, y esta fué l a 
parte m á s conmovedora de aquel lucido cortejo fúnebre, 
compuesto de lo m á s notable que ha quedado en Madr id en la 
esfera de la polít ica, de las artes y de las letras. 

Descanse en paz l a i lustre finada. 
* 

E n Madr id continuamos con el agua de Lozoya que sabe 
mal, con la cola en las fuentes de los viajes antiguos, y con 
las broncas, que son consecuencia natural de la aglomera­
ción de gente y de la rotura de cán ta ros y botijos; pero te­
nemos para consuelo de nuestros males un teatro de Vera ­
no más , que se l lama Eldorado, es tá situado cerca de l a Bolsa, 
y que tanto por su nombre como por su vecindad, despierta 
l a idea del dinero. E l nuevo coliseo es muy lindo y muy 
fresco, y el escenario e 3 t á dispuesto con todos los adelantos 
modernosparala represen tac ión de obras de gran espec táculo . 

L o necesario es que l a empresa tenga m á s acierto para l a 
elección de las obras que el que ha demostrado en las que ha 
puesto en escena para inaugurar sus tareas. 

El Abate. 

D E V I A J E 
ikKjájBGRBSÉ á Madr id después de un ráp ido viaje por Alema-

•* n ia y Suiza; pero l a falta de espacio me ha impedido 
terminar l a reseña que comencé en P a r í s . E n la capital 
de Francia , donde como saben las lectoras, adquirimos 

l a mayor parte de los grabados que representan los l indos 
y nuevos modelos que publioamos, de acuerdo en todo con 
las instrucciones de nuestro director, dejé ultimados nuevos 
contratos con el propós i to que nos anima siempre de no ce­
sar de introducir en nuestra revista todo género de mejoras. 

Los progresos que realiza incesantemente Alemania en las 
esferas a r t í s t i ca é industr ia l , me incitaron á visi tar algunas 
de las ciudades del poderoso imperio, donde s i en el capí tu­
lo de las Modas son las señoras como no pueden menos de 
serlo en todos los países , tributarias de P a r í s , se encuentran 
admirables progresos y l ind í s imas novedades en cuanto se 
relaciona con las labores femeniles. 

Aus t r i a ha sido en el Norte de Europa l a primera 
nación que ha dado verdadera importancia á esas p r i ­
morosas labores que entretienen los ocios de las da­
mas y permiten á las que necesiten ut i l izar el trabajo 
de sus manos, ganar l a vida de un modo honroso, 
agradable y lucrativo. 

Alemania , que aspira á ser l a primera nac ión del 
mundo en todos los ramos de l a intel igencia y de l a 
industria, por m á s que no lo logre en l a esfera del arte 

y la elegancia, s i se escep túa á Baviera en cuya capital, ver­
dadera Atenas moderna, el arte alcanza su mayor grado de 
apogeo; Alemania , repito, ha querido imitar á Franc ia y á 
A u s t r i a - H u n g r í a , y sus publicaciones especiales de Modas y 
particularmente las que se ocupan en ofrecer modelos de 
preciosas y a r t í s t i cas labores, merecen los mayores elogios. 

E n nuestras Hojas de labores i r á n apareciendo modelos 
de los que nos e n v i a r á n de Ber l ín , de M u n i c h y de L e i p z i g , 
que a l t e r n a r á n con los que ya adquirimos en V i e n a y cono­
cen y estiman nuestras suscriptoras. 

Por cierto que á m i paso por M u n i c h pude visi tar la mag­
nífica Exposic ión universal de Bel las Artes que se es tá ce­
lebrando en aquella culta y s impá t i ca ciudad; y debo decir 
para sat isfacción de mis compatriotas, que E s p a ñ a es tá muy 
dignamente representada en aquella Expos ic ión . 

No son muy numerosos los cuadros que han enviado los 
artistas españoles ; pero todos son buenos, y algunos de pr i ­
mer orden, lo que no e x t r a ñ a r á a l saber que entre las obras 
expuestas figuran algunas de Prad i l l a , For tuny, Sala, Soro-
11a, Benl l iure , J i m é n e z Aranda y otros que no recuerdo. 

Pero lo que no se me ha olvidado es que el público, in te l i ­
gente en arte aun en las m á s modestas clases, se detiene 
ante los lienzos de nuestros pintores con vivas muestras de 
admi rac ión . Casi todos los cuadros de propiedad de sus au­
tores, han sido adquiridos por personas ricas y amantes del 
arte ó para los museos que abundan en l a capital de Baviera . 

Durante m i vis i ta á la Expos ic ión , acompañado por uno de 
los mas distinguidos y reputados pintores de Alemania , 
Eduardo Gabelsberger, á quien seguramente r eco rda rán mu­
chas personas en Madr id y en Sevil la , porque ha v iv ido en 
estas dos ciudades algunos años, habla el español correcta­
mente y dejó por aqu í buenos amigos; acompañado , repito, 
por este ilustre artista, sa ludó á un caballero que por su as­
pecto y su uniforme parec ía un importante personaje. E r a , 
en efecto, el Dr . Solbug, médico mil i tar de l a m á s alta gra­
duac ión y amigo muy querido del pr ínc ipe L u i s Fernando 
de Baviera , esposo de S. A . l a infanta D . a Paz, y t a m b i é n 
médico-c i ru jano, m á s célebre por su ciencia que por su au­
gusto t í tu lo , y muy querido en toda Alemania . 

Según me indicó Gabelsberger, que habló oon él, había ido 
á la Expos ic ión acompañando á S. A . la infanta D . a Paz, que 
se hallaba con varias damas de su séqui to en uno de los sa­
lones de l a Expos ic ión . A ú n no hab ía terminado de referir­
me lo que h a b í a n conversado, cuando volvió el Doctor y nos 
dijo que hab iéndose enterado l a Infanta de que hab ía un 
español con Gabelsberger, á quien conoce y estima S. A . , ten­
dr ía mucho gusto en recibirnos. 

Nos apresuramos á i r á su encuentro precedidos del Doc­
tor, y con una bondad y sencillez encantadoras nos s a l u d ó 
afectuosamente. 

—Tengo tanto amor á m i España—di jo—que en cuanto só 
que hay en M u n i c h un compatriota, m i mayor gusto es sa­
ludarle. 

Ayuntamiento de Madrid



L a entrevista fué breve, porque n i el sitio n i 
l a ocasión eran 4 p r o p ó s i t o p a r a p r o l o n g a r l a . S. A . 
se mos t ró muy afable, y dejó en m i án imo una 
i m p r e s i ó n de sincera gratitud por su bondad. 

Gabelsberger me refirió que es muy querida 
en Alemania y particularmente en Munich . L a 
v ida de famil ia es su encanto. E l l a misma educa 
á sus hijas; su sencillez enamora á cuantos la 
tratan, y además , como es señora de gran ta­
lento, de gran cultura y también rinde culto a l 
arte, los artistas y los nombres de ciencia, que 
abundan en l a capital de Baviera, l a profesan 
respetuoso car iño . 

E n el próximo n ú m e r o t e r m i n a r é esta reseña 
para poder reanudar mis habituales tareas en 
esta sección, que he de cuidar con el mayor es­
mero, para complacer á mis buenas amigas; 

Mario Lara. 

murciana rubia. — M i l gracias por su exten­
s a sa carta y por sus amables confidencias. 
\ \ —Tiene V . sobrada razón para estar 

^ í p s ^ 1 triste y preocupada; pero no debe V . 
desesperar de ver desaparecer la causa de sus 
penas, sino por el contrario, tener esperanza en 
el porvenir.—En cuanto á su consulta, opino 
que debe V . ut i l izar l a seda malva para viso de 
un traje de l inón crudo. 

Rubia.—Tengo mucho gusto en contestar á 
sus preguntas: 1.a Cos tará á V . 3 pesetas.—2. a 

Debe V . usar diariamente, a l tiempo de acostar­
se, una mezcla de glicerina blanca y zumo de 
l imón por partes iguales .—Mil gracias. Y a sabe 
V . que siempre me tiene á su disposición. 

E. D. C.—Los pañue los de caballero se mar­
can en una de las esquinas con un nombre ó en­
lace.—No hay de qué . 

Una fiel amiga de la Secretaria.—Agradezco en 
el alma su seudónimo. Por mi parte ñ o l a hab í a 
olvidado á V . y reconocí en seguida su nombre 
y su amable prosa.—La falda del traje á que 
alude V . puede ser fruncida ó ligeramente aca­
nalada; y el cuerpo, corto, forma p las t rón cerra­
do por doble fila de botoncitos de tela.—Unos y 

otros se usan indistintamente, y esa señor i ta 
puede dar preferencia á lo que m á s l a agrade. 

C. V. de Ú.—No haga V . dobladillos; es prefe­
rible que doble V . l a tela por l a mitad.—Los bo­
tones de n á c a r se emplean mucho en el ador­
no de los trajes, y no debe V . vacilar en u t i l i ­
zar los que posee.—Tomo nota del dibujo que 
V . desea ver publicado en las Hojas de labores 
de nuestro semanario.—Se emplea con preferen­
cia a lgodón blanco. 

- Salinas de oro.—Anoto en l a l is ta de encargos 
las iniciales que V . necesita, y se rán publicadas 
tan pronto como les llegue su turno. 

C. L.—No he recibido las cartas á que V . se 
refiere.—Puede V . hacer lo que juzgue más con­
veniente sobre el part icular .—El adorno m á s 
á propós i to para los trajes cuya muestra me re­
mite V . , es entredoses de encaje crudo cosi­
dos planos sobre cintas de seda malva, verde 
reseda, amapola ó azul porcelana.—Sí, señora; 
son muy á propósi to para playa.—Por el mo 
mentó son varios los modelos de faldas quo 
es t án igualmente de moda. F i j e V . su a tenc ión 
en los grabados de nuestro semanario y elija 
entre ellos el modelo que m á s l a agrade, en l a 
seguridad de que todos ellos son de a l t í s ima 
novedad. 

A Luisita.—Los terciopelitos negros dispues­
tos en m i l formas diferentes sobre los fodos de 
seda, l inón y batista, constituyen uno de los 
adornos m á s predilectos y m á s lindos del presen­
te Verano.—Los peinados modernos son muy 
altos y es tán adornados con graciosos bucles 
colocados en torno del rodete.—Nunca lo he du­
dado, y ahora menos que nunca.—El tono ama­
pola favorece á todos los t ipos.—En el centro 
del nudo del lazo que cierra el c in tu rón .—En­
aguas de nansú , guarnecidas con entredoses de 
encaje, que rayan los contornos de los volan­
tes.—Muselina de seda nacarada. 

L. T. Zaragoza.—Anticipo á V . m i m á s cordial 
fel ici tación.—La piel de seda y el moaré antiguo 
son los tejidos m á s de moda para el objeto.— 
Estoy por completo á sus ordenes, y no debe V . 
vacilar en dir igirme cuantas preguntas se l a 
ocurran, en la seguridad de que me a p r e s u r a r é 
á contestarlas, s i no con el acierto que yo qui­
siera, por lo menos con muy buena voluntad. 

Quien ha menester consejo.—Siento mucho l a 
causa de su silencio, por los malos ratos que 
h a b r á V . pasado, y celebraré que no se repita, 
pues estoy muy lejos de apreciar lo que V . con­
sidera como una v i r tud .—Contes tac ión á sus 
preguntas: 1. a No resulta elegante servirlos á 
todas horas parcialmente; pero es tá muy bien 
admitido tener preparado un refresco para hora 
determinada, y obsequiar con é l á las personas 
que es tén de visi ta , s i rv iéndolo , por supuesto, 
en el comedor.—2. a T r a t á n d o s e de pocas perso­
nas, sí; t r a t á n d o s e de muchas no suele hacerse.— 
3. a Depende del grado de amistad y t ambién de 
las ocupaciones personales, pues todo el mundo 
no puede disponer de nueve tardes seguidas. 
Por lo general se va con frecuencia, no habiendo 
regla fija para el n ú m e r o de visitas.—4. a Guan­
tes de pie l de Suecia ó cabri t i l la negra. Los 
guantes de seda y a lgodón son antielegantes.— 
5. a Sí, señora; porque siendo de igua l matiz que 
e l cabello, r e s u l t a r á n poco vis ibles .—6. a Es una 
costumbre que se practica bastante.—7. a Sí, se 
usan; pero produce m á s bonito efecto el cabello 
ahuecado por medio del ondulado.—8. a No se lo 
aconsejo á V . , porque no es de buen gusto; lo 
único que puede V . hacer es preservar el mantel 
lo posible, colocando bajo las copas y las bo­
tellas plat i l los de metal nikelado.—9. a Puede V . 
elegir para el objeto peluche de l ino, granate ó 
verde oscuro, empleando en su adorno cenefas 
de tap icer ía tejidas, de tonos apagados.—10. a 

U n ancho faldón fruncido, cubierto en parte por 
un tapete de forma cuadrada.—Procuraremos 
complacerla.—Crea V . que m i mayor recompen­
sa es el gusto que experimento a l contar á V . en 
el n ú m e r o de mis buenas amigas. 

M. M. Burgos.—Las trencill i tas bordadas en 
relieve á que V . se refiere, se cosen sobre las 
cabecitas de los volantes de bordado ing l é s que 
adornan el escote, los delanteros y las boca­
mangas de l a camisa de dormir.—Se usan me­
nos que otros veranos; pero ésto no quiere de­
cir que hayan pasado por completo de moda.— 
Antes de quitarlo del hule, deben hacerse todos 
los calados.—Las toallas con cenefas de pá l idos 
matices, bordadas ó tejidas, e s t án muy de moda 
y figuran en los equipos de novia m á s elegan­
tes.—Puede V . dejar el fleco liso ó anudarlo. E n 

e l pr imer caso hay que afianzar las oril las con 
un punto de Bolonia ó punto de espina, hecho 
con a lgodón del color que m á s domine en las 
cenefas.—En l a H o j a de patrones repartida con 
el n ú m . 477 de nuestro semanario, figuran los 
necesarios para confeccionar una camisa de día, 
una chambra, u n cubre-corsé y unos pantalones, 
modelos todos muy modernos y elegantes. 

N. N.—Las manchitas á que alude V . desapa­
rece rán como por encanto s in emplear otro pro­
cedimiento que frotarlas ené rg i camen te con un 
cepill i to impregnado en agua muy caliente.— 
Debe V . enviarla una tarjeta.—No tienen n in­
guna armadura.—Es V . muy amable y no menos 
s impát ica . 

La Secretaria. 

AGENTES EXCLUSIVOS 
U L T R A M A R 

Isla de Cuba.—D. Juan Juli, Rayo, 30.—Rabana. 

PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN 
Año (1 . a ó 2 . a edición) 5.30 pesos oro. 
Semestre.. . . ( I d e m í d . ) 3 i d . 
Por n ú m e r o s ( I d e m í d . ) 0.15 i d . 
A ñ o (Edic. completa) 10.60 i d . 
Semestre.. . . (Idem) 6 i d . 
Por n ú m e r o s (Idem) 0.30 i d . 
Números sueltos: de l a P r imera ó Segunda edi­

ción, 20 centavos; de l a Edic ión completa, 40. 
A M É R I C A 

México.—J. Ballescá y Compañía, Sucesor, Santa 
Isabel, 8. 

Venezuela.—D.Rafael Alcocer.—Torre á Teroes, 15. 
— C A R A C A S . 

República Argentina.—El Progreso Literario. Don 
Marcelino Bordoy, Venezuela 1150 á 1154.—En­
tre Lima y Salta.—BUENOS A I R E S . 

Guatemala.—D. Antonio Partegás, del comercio de 
libros. 

Ecuador.—D. Pedro Janer, Pichincha, 80 y 82. 
— G U A Y A Q U I L . 

Perú.—D. Felipe Pro, Portal de Escribanos, 92.— 
L I M A . 

Uruguay.—D. Andrés Rius, calle Soriano, 155 y 157. 
— M O N T E V I D E O . 

Ageme exclusivo de LA ULTIMA ttODA para los anímelos extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societe Mntnelie de PoDllcite, Rae Canmartln, 61, París 

Wárabes D i g i t a l e 
L A B E L O N Y E J Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
A f e c c i o n e s de lCorazon, 

H y d r o p e s i a s , 
T o s e s n e r v i o s a s , 

B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

F^LTsVnlTu rageasalLaetatodeHierrode 
A n e m i a , C l o r o s i s , 

Empobrecimiento de la Sangre, 
D e b i l i d a d , etc. N| Aprobadas por la. Academia de Medicina de París 

GEL IS&C0NTÉ 

E 
rgot ina y Grageas de 
ERGOTINA BONJEAN 

Medalla de Oro d e l a S ^ d e F ^ d e P a r i s 

HEMOSTATICO al mas PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 
L a s G r a g e a s son de un 
empleo muy fácil en las 
hemorragias de toda classe. 

LABELONYE y Cla, 99, Calle de Aboukir, París, y en todas las farmacias. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO K BRIANT 
Wmrmaala. VA L.L.B OB B i r o l l . HO, rABls V tolla* lam Miurtnaciam 

Kl JAMA-BR DK £3HIA~NTrecomendado desde «u principio por los profesores 
L a e n n e c , T h e n a r d . G u o r s a n t , etc ; ha recibido la c o n s a g r a c i ó n del tiempo • en el 

l ano 1828 obtuvo el privilegio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 

lmujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su e f l e a c ' » 
contra los RESFRUDOS y todas las IHFLAMACIOSES del PICHO y de los IMTESTIWOS. **j 

A g u a Léchelle 
H E M O S T A T I C A . — Se receta contra los 
flu j os, la c l o r o s i s . la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
las e n f e r m e d a d e s d e l p e c h o y de los intes ­
t i n o s , los e s p u t o s de s a n g r e , los c a t a r r o s , 
la d i s e n t e r í a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los ó r g a n o s . E l doctor H E U R T E L O U P , 
m é d i c o de los hospitales de Par í s , ha comprobado 
las propiedades curativas del A g u a d e l é c h e l l e 
en varios casos de a u j o s u t e r i n o s y h e m o r ­
r a g i a s en la h e m o t i s i s t u b e r c u l o s a . — 
DEPÓSITO ¿KNEHAL : R u é S t - H o n o r é , 169, en P a r í s . 

BLANCARD 
con Ioduro de Hierro inalterable 

C O N T R A 
la A n e m i a , la P o b r e z a de la S a n g r e , 

la O p i l a c i ó n , la E s c r ó f u l a , ele. 
Exíjase el Producto verdadero con la 

firma BLANCARD y lasieñas 
40, R u é Bonaparte, en P a r i s . 

Prec io : rfi.D0nAS.4fr.y2fr.25; JARABE,3fr. 

¿ ¡ A N E M I A 
™ Unico aorok 

« ? / ^ a U E V E N N E f c 
baáo.Dor U Academia de Medicina da Paria. — Su AEOB de éxito. mW 

P A P E L W L I N S I 
Soberano remedio 

para la rápida curación de las 
Afecciones del pecho, Val de 

garganta. Bronquitis, Uenfriados, ¡tornadizos, de los lieumatismos, 
Dolores, lumbagos, etc., 30 a ñ o s del mejor é x i t o atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros m é d i c o s de Paris. 

Depósito en todas las Boticas y Droguerías. — P A R I S , 31, R u é de Seine . 

R0B B0YVEAÜ LAFFECTEÜR 
Depurativo SIMPLE. Exclusivamente vejetal 
<** Prescrito por los Médicos en los casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
A.critud de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

E l mismo con IODURO DE POTAS IO 
Empleado comotratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gola, Reumatismo crónico. Angina de 
Pecho. Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Folleto s e g ú n 
los ú l t i m o s trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

C H . F A V R O T y C \ Farmacéuticos, 102, Rué de Richelieu, PAR IS. Todas Farmacias de Iraacia y del Extrtajere. 

VINO AROUD 
\ MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

Las 
Personas que conocen las 

J D O R 
D E L D O C T O R DEHAUT 
3DE PARIS 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco niel cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñeantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

I E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con B1SMUTH0 y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del e s t ó m a g o , Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, A c e d í a s , V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. * 
Exigir en el rotulo a firma de J . F A Y A R D 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

EL APIOL^JORETY HOMOLLE M K i S K T 

R — LAIT ANTEPHELIQUI — 

L A L E C H E A N T E F É L I C A ^ 
p u r a 6 mezclada con agua, disipa 

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 
S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

. ytj A R R U G A S P R E C O C E S o 
C L % . V E F L O R E S C E N C I A S „* 

° > R O J E C E S «, "^áW^ 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de la Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio , Iritaclon 
que produoe el Tabaoo, y specialmente 
i los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emioion de l a voz. 
Exigir en ti rotulo a firma de Adh. DETRAS, 

Farmacéutico en PARIS, 

C a l m a n t e 

DOS 
I - C A R N E - Q U I N A 

EÜ los casos de Enfermedades del Estómago y de 
los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

F O R M U L A S 
II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Estas dos f ó r m u l a s existen t a m b i é n bajo forma de J a r a b e s de un gusto exquisito 
é igualmente m u y recomendadas por el mundo medical. 

C B . F A V S O I y O'*, F a r m a c é u t i c o s , 102, R u é Richel ieu, P A R I S , y en todas Farmacias. 

J A R A B E 8 E R T H É 
contra:Tos,sea cual fuere sucausa,Resfriados,Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado, 
francés y la Firma : 

tratamiento. 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 78,FaubeSaint-Denis,PARIS.A 

Dent ic ión 

Jarabe delabarre 
" i 

^ ^ ^ ^ ^ Jarabe s in n a r c ó t i c o . ^ 
Recomendado desde 30 añosponosFacultativos 
Faci l i ta la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentes de la primera d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D ' D E L A B A R R E . 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub* St-Denis, Parle, y Farauciis. 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 

destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin n i n g ú n peligro para el 
cutis. 50 Arios de Éxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia de esta preparac ión . (Se vende en oajas, 

Sara la barba, y en l|2 oajaa para el bigote ligero). Para los brazos, empléese el PILIV0RE DUSSER. I, rúa J.-J.-
o u i a s a » , Paria. 

MADRID.—Imprenta particular de «La Ultima Moda.» 

Ayuntamiento de Madrid
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La Hltima Moda 
SUPLEMENTO ARTÍSTICO-LITERARIO 

* » ® X 8 » 

H A D A M E D E M A R S Y 

OY toca el turno á Mad. de Marsy, fundadora 
del primer Casino de mujeres establecido en 
P a r í s con el t í tu lo de Ladies Club. 

Esta señora es una de las m á s activas propa­
gandistas del feminismo; pero hay que recono-

M A D . DE M A R S Y . 

cer que sabe dorar l a pildora, toda vez que no acu­
de á las exageraciones, n i emplea argumentos te­
rroríficos. Es una artista, naturalmente elegante; 
oculta con flores el camino que abre á las tenden­
cias feministas, y parece en ú l t imo resultado que 
su tarea se reduce á endulzar en lo posible las pe­
nas con que el aislamiento y la soledad aflijen á 
las pobres mujeres. 

E n los albores de su juventud escribió y publ icó 
poes í a s , cuentos y novelitas que l a alcanzaron 
cierta notoriedad. Perteneciente á una famil ia de 
buena posición, se casó antes de cumplir las veinte 
primaveras, y á l o s dos ó tres años env iudó , yéndose 
á v i v i r con su madre y su t ía , viudas t ambién . 

L a s tres señoras , con recursos para darse buena 
vida, y muy á propósi to sus caracteres para disfru­
tar de esa gran dicha que se l lama paz doméstica, 
vieron transcurrir el tiempo en apacible calma, 
hasta que los primeros chispazos del feminismo sa­
caron de su apacible t ranquil idad á Mad. de Marsy, 
i n s p i r á n d o l a el deseo de contribuir al triunfo de l a 
revo luc ión in ic iada en Inglaterra y entes Estados 
Unidos, al mismo tiempo que en R u s i a y Alemania , 
por algunas escritoras disgustadas de l a condición 
del bello sexo. 

Mad. de Marsy, á quien en gran parte se deben 
los r áp idos progresos que en los ú l t imos años ha 
realizado el feminismo, no j u z g ó provechoso á su 
causa luchar de frente contra los que tomaron á 
r isa ó hicieron objeto de burla las reivindicaciones 
solicitadas por el bello sexo. P e n s ó que, por el con­
trario, lo que m á s convenía era establecer un centro 
femenil, pero s in carác te r de hostilidad; un paraje 
de recreo donde pudieran verse y conversarlas se­
ñoras solteras, viudas ó divorciadas, excluyendo á 
las casadas, á no contar con el beneplác i to de sus 
respectivos esposos. 

A l anunciar su proyecto publ icó un ar t ículo en 
el que decía: «Son tantas las personas que se inte­
resan por que los menesterosos y desvalidos satis­
fagan sus necesidades materiales, que l a Caridad 
ha encontrado numerosos y siempre plausibles me­
dios de ofrecer eficaces consuelos á los que pade­
cen f ís icamente . E n cambio son muy contadas las 
que se preocupan de los sufrimientos morales, 
de las necesidades del esp í r i tu y del corazón. L a 

E L F E M I N Í S H I O 

pobre humanidad no vive sólo de pan: ya lo dijo 
J e s ú s ; tiene otras aspiraciones muy superiores á 
las que contribuyen á l a sat isfacción de las necesi­
dades físicas. Esta general indiferencia, en medio 
de la cual v ive la mujer tan poco protegida y tan 
escasamente auxil iada, me ha inspirado la idea de 
crear una Asociación que, permitiendo reunirse á 
las señoras aisladas y afligidas, las ofrezca un cen­
tro de mutua y benévola amistad para auxiliarse 
y consolarse las unas á las otras, siendo todas 
honradas y buenas. Creo firmemente que esta Aso­
ciación ha de prestar grandes y ú t i les servicios, y 
que toda mujer triste, por verse sola ó v íc t ima de 
sufrimientos morales, ha de encontrar en sus conso-
cias consuelo á sus pesares, d i s t racc ión á sus tris­
tezas y fuerzas para convertir su azarosa existencia 
en apacible y tranquilo bienestar .» 
1l Así se explicaba Mad. de Marsy, y sus pala­
bras fueron o ídas , porque fundó el Casino, y en los 
dos años que cuenta de existencia ha aumentado 
considerablemente el n ú m e r o de asociadas; se dan 
en él funciones que son muy concurridas, y contra 
lo que esperaban los incrédulos , las señoras que 
acuden al Ladies Club de l a calle D u p e r r é , cuya 
vista reproducimos en esta pág ina , v iven en santa 
paz y e s t án muy satisfechas de haber realizado 
con tan buen éxi to el propós i to de l a fundadora. 

CASINO DE LAS SEÑORAS .—Rué Duper ré , P a r í s . 

«Cuantas personas desapasionadas han visitado 
el Ladies Club—dice u n escritor que no es afecto al 
feminismo, y que por tanto hay que considerar que 
es sincero—observan que el Casino femenil no es 
un campamento atrincherado donde se r e ú n e n ele­
mentos de guerra para dar l a batalla a l sexo fuerte 
sino pura y simplemente un agradable centro de 
r eun ión que recuerda algo los antiguos conventos 
s in clausura, que se rv ían de refugio á las señoras 
que se quedaban solas ó deseaban v i v i r en sociedad, 
pero independientes, al lado de sus compañeras de 
soledad. 

»Las asociadas pagan cinco francos a l mes, y 
disfrutan de un hogar domést ico bien organizado, 
y de l a i lus ión de una famil ia ideal; lo cual, á falta 
de una famil ia y un hogar verdaderos, es s in duda 
mucho mejor que el aislamiento, l a tristeza y la 
desesperac ión . 

«Lo que se exige á las socias, ante todo y sobre 
todo, es que posean una educac ión esmerada y una 
conducta i r reprochable .» 

L a casa de la calle Duper ré , que como pueden ver 
las lectoras en el grabado, es espaciosa y algo mo­
numental, se abre a las ocho de l a m a ñ a n a y se cie­
rra, cuando no hay recepción ó fiestas extraordina­
rias, alas once d é l a noche. H a y varios gabinetes y 
saloncitos muy bien amueblados, un sa lón de lec­

tura con una bien surt ida biblioteca, dos espaciosos 
comedores, una excelente cocina que permite á las 
socias, por muy poco dinero, almorzar y comer en el 
Casino, y un gran salón, donde por las noches se 
celebran reuniones parciales ó fiestas á las que 
asisten las asociadas y sus convidados, formando 
parte de éstos no sólo señoras , sino caballeros iden­
tificados con e l feminismo, escritores juiciosos, y 
hombres de edad que acompañan á sus esposas ó á 
sus hijas. 

Se celebran conciertos, lecturas, se representan 
comedias; y cuando no hay solemnidades, las socias 
forman grupos, conversan, hacen labor; en una 
palabra, pasan el tiempo agradablemente. 

Durante el día, las que acuden desde temprano 
leen per iódicos ó libros, escriben cartas, bordan, to­
can el piano, conversan: careciendo de otras satis­
facciones, encuentran compensac ión en el seno de 
esta famil ia artificial. 

Pero, ¿por qué residiendo esta asociación en Pa­
r í s ha tomado el nombre de Ladies Club? se pregun­
ta l a gente. Pues por l a senc i l l í s ima razón de que 
l a fundadora conoce á su pa í s y ha querido sacar á 
flote el Casino femenil. 

L a bandera cubre la mercanc ía . Todo el mundo 
sabe que en Inglaterra y en l a Amér ica del Norte 
hay en las ciudades círculos ó clubs de señoras , y 
como P a r í s es una capital cosmopolita, respeta en 
cierto modo el Ladies Club. 

Con sus burlas hab r í a destruido la misma ins t i ­
tuc ión s i se hubiera llamado Ccrcle des dames, ó sea 
Casino de señoras. 

Por m á s que el Ladies Club resulta agradable á l a 
vista y es s in duda muy ú t i l para gran n ú m e r o de 
francesas que carecen de afectos en sus solitarios 
hogares, aseguro á las lectoras que en el fondo es 
muy triste. 

Funestos son los casinos de hombres solos; pero 
los de señoras solas resultan no sólo funestos, sino 
fúnebres . 

Mujeres, hombres, n iños ; este hermoso conjunto 
es l a vida, l a a legr ía , l a felicidad. 

No deseen mis lectoras que se funde en E s p a ñ a 
una asociación a n á l o g a á la que con tanto acierto 
dirige en Par i s Mad. de Marsy . 

L D C I N A H A G M A N 

E s una entusiasta part idaria de l a ins t rucc ión 
mixta; es decir, de l a que, reuniendo á las n iñas y 
á los n iños desde l a más tierna edad, tiende á pro-

L U C I N A H A G M A N . 

porcionarles idén t i ca enseñanza . Es el plantel don­
de se cul t iva l a teor ía de la igualdad moral ó inte­
lectual de los dos sexos. 

Núm. 4.—Madrid, 1897. 
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Nació en F in land ia , s i g u i ó l a carrera de ins t i tu­
tr iz , abogó porque se estableciera en su pa í s l a ins­
t rucc ión mixta; y desde 1886 es directora de l a E s ­
cuela mixta de Helsingfors, donde lo mismo á las 
hembras que á los varones se les prepara para que 
puedan ingresar en l a Univers idad y seguir e s tu . 
dios superiores. N i ñ a s y n iños se acostumbran á 
considerarse como condisc ípulos , y no existen m á s 
tarde entre ellos rivalidades aun cuando ejerzan 
idén t ica profesión. 

L u c i n a Hagman es a d e m á s presidenta de l a 
Unión de las mujeres de Finlandia, y una elocuente 
oradora cuyos discursos son muy estimados y 
aplaudidos. Goza asimismo fama de escritora, f igu­
rando entre sus obras m á s reputadas u n Estudio 
sobre las novelas de Federica Bremer, l a cé lebre l i te­
rata sueca, y sus l ibros La educación de la mujer, La 
educación mixta y El sufragio y las mujeres, todos 
encaminados á establecer l a igua ldad intelectual 
y social de los dos sexos, base de las aspiraciones 
del feminismo. 

A estos t í tu los r e ú n e el de ser una de las más 
activas individuas de la Sociedad La Temperancia-^ 
cuyo fin, como comprenden las lectoras, es apartar 
á las clases sociales ricas y pobres de los excesos 
de l a bebida. 

No cabe duda de que las doctrinas que proclama 
esta s e ñ o r a y los deseos que abriga, obedecen á no­
bles y filantrópicos sentimientos. Quizás en su pa í s 
tiene r azón de ser y puede producir excelentes re­
sultados el bello idea l que persigue. Pero los ensa­
yos que se han hecho en F ranc ia respecto de l a 
i n s t r u c c i ó n mix ta han sido deplorables, y es de 
presumir que en todo3 los paises donde vive l a raza 
la t ina sucede r í a lo propio. L o que s in duda puede 
ser ú t i l y provechoso, t r a n t á n d o s e de pá rvu los , en 
los Jardines de l a Infancia más ó menos amoldados 
á las hermosas t eo r í a s de Froebel, ser ía peligroso 
t r a t á n d o s e de n i ñ a s y n iños adolescentes. 

Pa r a que las lectoras conozcan el modo de pen­
sar de L u c i n a Hagman , r e p r o d u c i r é un pár ra fo de 
uno de sus l ibros. 

«Cualquiera tarea cuyo objeto sea contribuir á 
hacer feliz á l a humanidad—dice—me interesa y me 
atrae. Mejorar l a pos ic ión moral de l a mujer y real­
zar su d ignidad en el seno de l a famil ia , es mejorar 
a l g é n e r o humano y practicar una repar t ic ión m á s 
igual y equitativa de l a dicha. L a educac ión de los 
dos sexos t e n d r á por resultado la solidaridad del 
trabajo,permitiendo á cada persona revelar sus apti­
tudes y sus cualidades. Las escuelas mixtas reno­
v a r á n el e sp í r i t u de las instituciones escolares; y 
como inmediata consecuencia, un nuevo esp í r i tu 
p e n e t r a r á en e l seno de las familias de las nuevas 
generaciones. Es t a educac ión del porvenir y l a 
emanc ipac ión de l a mujer, a c a b a r á n seguramente 
con l a intemperancia y l a inmora l idad .» 

T a l vez suceda esto en F in l and ia ; pero en otras 
muchas partes no pasan estas hermosas aspiracio­
nes de l a ca t ego r í a de buenos deseos. 

A N A H I E R T A - R E T Z I U S 

Solemos decir en E s p a ñ a de las personas que no 
se preocupan del prój imo n i atienden m á s que á 
su conveniencia, que se hacen el sueco. Ignoro el 
origen de esta frase, que no favorece á los habi-'-
tantes de Suecia; pero s i es exacta, no reza en modo 
alguno con l a señora cuyo retrato reproducimos, 
nacida en Stokolmo en el seno de una r ica famil ia 
y teniendo por padre á uno de los hombres polí t icos 
más importantes del pequeño pero interesante 
reino sueco. 

A N A H I E R T A - R E T Z I U S . 

Siendo a ú n muy joven fundó una Escuela nocturna 
gratuita para los obreros y un Taller de costura desti­
nado á repasar, componer y zurcir las ropas de los 
n iños pobres, pagando de su bolsil lo á las costure­
ras que se dedicaban á e3ta tarea, y siendo ella d i ­
rectora durante diez años . 

E n 1870, con el concurso de varias señoras de 
Stokolmo, creó, con el t í tu lo de Las Abejas, una 
agencia para l a venta de las labores hechas por 
pobres vergonzantes, agencia que ha adquirido 
gran desarrollo bajo el patronato de l a Princesa 
R e a l de Suecia y que ha contribuido á elevar e l 
gusto ar t í s t ico en toda clase de labores femeniles. 

As imismo ha fundado la primera Sociedad de los 
derechos déla mujer en Suecia, sociedad cuyo pr in­
c ipal objeto es asegurar a l a mujer y particular­
mente á l a obrera, l a l ibre disposic ión de su fortu­
na y l a propiedad del producto de su trabajo. Con 
el auxi l io de esta asociación, ha logrado que el go­
bierno permita á las mujeres formar parte d é l o s 
Consejos escolares, y además ha destinado una 
crecida suma para un premio que se ad jud ica rá á 
l a mejor obra sobre l a educac ión de las j ó v e n e s ; y 

por mitad con una hermana suya, ha costeado l a 
carrera de Medicina á l a primera señora que en 
Suecia se ha dedicado á l a profesión médica . 

Por su in ic ia t iva se han incluido en los progra­
mas de l a ins t rucc ión que se da á las n iñas en las 
escuelas oficiales, las clases de Economía domést ica 
y de Higiene , y se han creado l a primera Escuela 
mixta, como las establecidas en F in l and i a por L u c i n a 
Hagman, l a primera Escuela culinaria y el primer 
As i lo , escuela de Artes y oficios, para los n iños pobres 
abandonados. 

No es posible emplear mejor el tiempo, l a in te l i ­
gencia y l a fortuna; y esto s in perjuicio de cumplir 
con rel igiosidad sus deberes de esposa y madre, y 
con bondadosa amabilidad los que impone la buena 
sociedad, en cuyo seno vive por l a elevada posic ión 
de su famil ia y de su esposo, sabio profesor de l a 
Univers idad de Stokolmo. 

Su padre, que como he indicado antes, fué uno de 
los m á s eminentes hombres de Estado de Suecia, 
dejó un legado de 700.000 francos para sostener con 
l a renta de este capital una Cátedra de Economía 
pol í t ica y un Refugio para los que, habiendo pres­
tado servicios á su patria, carecen de bienestar en 
l a vejez. 

Con la fortuna, ha heredado A n a Hie r ta , señora de 
Retzius, los nobles y caritativos sentimientos de 
sus padres. 

«No puedo recordar—ha escrito esta señora— 
qué edad t en í a cuando empecé, á preocuparme de 
l a suerte que en el mundo alcanza l a mujer. A los 
doce años , m i mayor deseo era poder ser ú t i l á mis 
compañeras de sexo y extender m i esfera de acción 
para poder prestar m á s tarde verdaderos servicios 
á m i patria. 

»Mis deseos, casi puedo decir mis ensueños , se 
han realizado en mayor escala de lo que yo espe­
raba y supon ía . 

•Inspirad á los n iños nobles aspiraciones, fe en 
el porvenir, amor a l trabajo, y su existencia se rá 
ú t i l , r ica y feliz. S i yo he obtenido estos preciosos 
dones, lo debo al ardiente deseo que me an imó 
desde la infancia detrabajar s in tregua n i descan­
so en mejorar la condic ión de los seres á quienes 
ve ía sufrir. A estos propósi tos he debido gran nú­
mero de sinceras amistades, las m á s puras a l e g r í a s 
y una t ranqui la y continua felicidad; porque l a ver­
dadera felicidad, l a m á s pura y durable, consiste 
en olvidarnos de nosotros mismos para pensar en 
nuestros semejantes .» 

Hermosa doctrina que reconocen como cierta 
cuantas almas se consagran en este valle de l ág r i ­
mas á practicar el bien. 

Con t inua ré dando á conocer á mis queridas lec­
toras á estas mujeres, que s i en sus aspiraciones 
finales á la emanc ipac ión se equivocan, al menos 
piensan y sienten de u n modo admirable; y pol­
lo mismo, aunque se equivoquen, como es de bue­
na fe, merecen cons iderac ión , respeto y aprecio. 

Mario Lara. 

mi p a p á 1 

o es que yo me sintiera locamente enamorada 
del bueno de L u i s Lancret. . . E n honor de l a 
verdad, creo que le h a b í a elegido entre los 

aspirantes á m i mano que podían considerarse 
como aceptables, por l a absoluta neutralidad de su 
ca rác t e r y de sus cualidades físicas. De él a l me­
nos—pensaba yo—no t e n d r á celos m i excelente 
p a p á . Porque mi p a p á tiene celos de todos mis pre­
tendientes. Las personas que a l oirme hablar de 
este modo, se figuren, pecando de maliciosas, m á s 
de lo que quiero decir, s e r á n dignas de l á s t ima . Los 
celos de mi p a p á significan en primer t é r m i n o que 
quiere para s í sólo todos los cuidados y atenciones, 
que en m i calidad de mujer casera y afectuosa ven-

(1) E l autor de esto precioso estudio psicológico, es uno do 
los que mayor número de admiradores cuenta actualmento 
entre los lectores de suporior inteligenoia y delicado gusto. 
Con el titulo de Cartas de mujeres ha publicado tres tomos 
a cual más interesantes, y del último traducimos el que en 
esta página ofrecemos á nuestras queridas lectoras. 

go p r o d i g á n d o l e desde que falleció m i madre hace 
trece años; lo cual, en buena ley, convierte sus ce-
l i l los en una cosa que se asemeja mucho a l ego í s ­
mo. Pero á la vez experimenta respecto de m í otros 
celos que son m á s difíciles de definir y que me 
•afectan sobre manera, porque realmente no son 
ego í s tas y le hacen sufrir en extremo. 

No es posible imaginar lo que disgusta á m i 
p a p á l a admi rac ión que m i figura y m i rostro, bas­
tante agraciados uno y otro, despiertan en los hom­
bres; y esto aunque la admi rac ión de que hablo sea 
expresada con l a m á s respetuosa c i rcunspecc ión . 
A fuerza de observarle, creo haber comprendido la 
causa de su disgusto: ident i f icándose conmigo, es 
t ímido , asustadizo, y sufre con exagerac ión , por 
mí se entiende, esa especie de rubor que todas es-
perimentamos durante a l g ú n tiempo—poco tiem­
po—cuando entramos en el mundo, como suele de­
cirse, y empezamos á ver y á tratar a l géne ro mas­

culino. L o s m á s discretos homenages rendidos á 
su hija, le parecen á m i papá , cuando es testigo 
de ellos, imperdonables atentados á l a modestia. 
Con esto basta para que se comprenda cómo se pon­
d rá el buen señor, Dios le bendiga, cuando ve á un 
joven apoderarse de m i cintura para servirme de 
pareja en un vals, ó cuando en un banquete y se­
parado de mí por algunos convidados, observa que 
uno de mis vecinos se muestra demasiado galante 
conmigo. ¡Qué de t ierna y ca r iñosa diplomacia ne­
cesito cuando surgen estos importantes y al pa­
recer trascendentales sucesos, para calmar la an­
gustia de mi adorado viejo y restablecer la paz, en 
lo que, los dos de mutuo acuerdo, hemos dado en 
llamar nuestro hogar. 

S i no estuviera plenamente convencida de que 
en l a segunda mani fes tac ión de los celos de m i 
p a p á no hay n i sombra de egoísmo, me lo demos­
t r a r í a la circunstancia de que no son sólo las per-

Ayuntamiento de Madrid



semas causantes de sus rabietil las y disgustos: es­
tos sinsabores se los producen los libros que leo, 
los cuadros que miro y las conversaciones que en 
su concepto pueden contribuir á que á m i edad... 
¡veint i t rés años muy cumplidos! deje de ser, como 
él quiere que sea siempre, una n iña ignorante y 
candorosa. 

Hemos renunciado á i r a l teatro porque ninguna 
de las obras era conveniente para mí , y cuatro ó 
cinco pruebas desgraciadas que hicimos, durante 
las cuales sufrí mucho a l ver sufrir á m i n iño gran­
dul lón, me han curado del deseo de asistir en su 
compañía á n i n g ú n espectáculo . E n lo que le hago 
alguna trampa es en lo referente á los libros, cuan­
do él no es tá delante, y respecto de las conversa­
ciones, siempre que puedo, por no hallarse á mi 
lado el querido g ruñón , procuro no ser n i menos 
discreta n i menos avisada que cualquiera otra joven 
de m i edad y m i clase. L o terrible es cuando un 
incidente imprevisto nos obl iga á presenciar a lgu­
na inconveniencia..., como por ejemplo, cuando una 
señora refiere una anécdota algo picante; cuando 
en u n museo nos hallamos delante de una esta­
tua... expuesta á constiparse. 

E n esos cr í t icos momentos, lo mismo él que yo, 
desea r íamos hallarnos bajo siete estados de tie­
rra; porque su man ía me contagia y me vuelvo m á s 
t ím ida é idiota que la aldeana que l lega á la ciudad 
desde l a m á s m í s e r a aldea. 

Estas complicaciones que surgen á cada instante 
en m i v ida ordinaria, me han escamoteado el en­
tretenimiento de enamorarme, como otras jóvenes , 
de algunos apuestos ginetes ó de algunos esbeltos 
oficiales. No, j a m á s me he prendado lo bastante de 
un frac n i de un uniforme, para proporcionar á m i 
pobre p a p á el m á s pequeño disgusto. Mujer casera 
desde hace mucho tiempo, no he sentido, como 
otras j óvenes , inc l inación a l matrimonio para gozar 
de libertad y ser ama de casa. L a s menudas dis­
tracciones de que me pr iva l a man ía paternal, no 
me impiden disfrutar de una real y posi t iva inde­
pendencia. E n suma, soy bastante feliz en m i ex­
cepcional s i tuación; y s i de vez en cuando pienso 
en casarme, m á s que por otra cosa es porque no se 
pase i n ú t i l m e n t e el tiempo en que conviene á una 
mujer tener un marido joven y crearse una familia. 

B i e n se comprende por lo que digo que soy una 
muchacha razonable. 

Y la verdad es que no necesito i r en busca de 
pretendientes. E l lo s mismos acuden á ofrecerme 
sus respetuosos homenages; porque a d e m á s deque 
no soy demasiado fea, tengo lo que á los aspirantes 
á maridos agrada m á s que un buen palmito. Poseo, 
s e g ú n me ha dicho m i papá , trescientos m i l atrac­
tivos impersonales que es t án depositados en el 
Banco de Franc ia ; y á esta circunstancia atribuyo 
modestamente haber visto desfilar ante mí todo el 
personal que en l a capital de provincia donde habi­
to pertenece al sexo fuerte... en estado de merecer. 

Segura de poder elegir , no he conocido e l dolo­
roso y á l a vez delicioso extremecimiento de mu­
chas de mis amigas, menos favorecidas que yo por 
l a fortuna, cuando un mi l i ta r de porvenir, un i n ­
geniero que disfruta de un sueldo granadito, ó 
pura y simplemente un propietario rura l que tiene 
bien cubierto el r iñon , las inv i tan á bailar. J a m á s 
he regresado á m i casa después de un banquete, 
una recepción ó un baile, p r e g u n t á n d o m e con an­
siedad: ¿Será verdad que desea casarse conmigo? 

¡Ah! lo que es respecto de ese punto, he de decir, 
s in inmodestia, que todos q u e r í a n obtener m i mano. 
L o sabía de sobra, y esto hac í a que me parecieran 
insulsas é incoloras las g a l a n t e r í a s y obsequios 
qne me prodigaban. 

Seré franca: á pesar de lo que digo, t amb ién he 
tenido un pequeño devaneo, ó sea un flirt, como se 
dice ahora. U n consejero prov inc ia l l og ró que le 
dist inguiera por su ingeniosa y divert ida fran jue-
za, con l a que al mismo tiempo que me colmaba de 
atenciones, me confesó que no pensaba casarse, n i 
siquiera conmigo, porque el celibato le pa rec ía el 
estado m á s delicioso para el hombre; pero que á 
pesar de su lirme reso luc ión que r í a hacerme l a 
corte porque me encontraba guapa y nada tonta. 
¿ E r a un ardid para conquistar a l mismo tiempo m i 
dote y m i corazón? No lo sé; y puedo confesar que 

no cons igu ió que me enamorase de él; pero me di­
ve r t í a lo bastante para desear su presencia y para 
decidirme á guardarle algunas atenciones. Por 
bailar con él, arrostraba las uribundas miradas de 
papá , y toleraba que me enviase algunas cartas en 
las que las frases apasionadas alternaban con bro­
mas de buen géne ro . 

A esto se redujo m i novela amorosa, y á pesar 
de su insignif icancia estuvo á punto de terminar 
en drama. P a p á sorprend ió un día al joven consejero 
provincia l b e s á n d o m e l a mano con m á s deteni­
miento que el que hab r í a dedicado a l estudio del 
m á s arduo expediente. Y o creo que el quisquilloso 
autor de mis días estuvo un rato titubeando s i le 
e s t r a n g u l a r í a ó no; pero se abstuvo de todo acto 
violento, seguramente por evitar un escánda lo , del 
que su hija habr ía sido la primera víc t ima. Ló que 
es á mí, n i una sola palabra me ydijo sobre el par­
t icular: estaba avergonzado, por mí , y l a i r a que 
sen t ía contra mi adorador ahogaba las palabras en 
su garganta. No se h a b r í a indignado m á s s i hubiera 
sorprendido á un hijo suyo haciendo trampas en el 
juego. 

Por m i parte declaro que no sen t í a n i n g ú n re­
mordimiento, porque estaba segura de no haber 
hecho nada malo; pero m i pobre viejo se mos t ró tan 
apesadumbrado durante unas cuantas semanas, que 
l legó á inspirarme l á s t i m a y el deseo de evitar mis 
entrevistas con el consejero. Así mur ió en flor aquel 
devaneo amoroso, y yo comprend í que dar gusto al 
maniá t i co de mi p a p á me era m á s grato que todos 
ios galanteo 3 y homenages de mis adoradores. 

S in embargo, m i t ía Adela , señora de buen sen­
tido, que ejercía gran influencia sobre m i padre, 
primo hermano suyo, se empeñó en casarme, y un 
día le habló claro, mani fes tándo le que todo el 
mundo le calificaba de e g o í s t a , y que tanto por 
ésta como por otras muchas razones que adujo, era 
de todo punto necesario proveerme de un marido 
á l a mayor brevedad posible. 

Como á la fuerza ahorcan, p a p á se conformó, y 
convinimos en que algunos de los pretendientes 
se r ían admitidos en casa de m i t ía para que, t r a t án ­
dolos de cerca, pudiera yo hacer m i elección. Des­
pués de la aventura del consejero r enunc i é á i r á 
bailes y reuniones, y nos l imitamos á pasar las ve­
ladas en patit comité con m i excelente t ía y los tres 
ó cuatro aspirantes escogidos que debían esmerarse 
en darme á conocer sus prendas y cualidades. ¡Qué 
guerra de guerr i l la sos ten ía con ellos m i papá! 
¡Con qué perfidia pon ía de relieve sus defectos! ¡Ay! 
¡Todos t en ían alguno! Abusaba de su edad y de su 
ingenio para burlarse de ellos en mi presencia, 
para colocarlos en alguna de esas grotescas situa­
ciones que una mujer, por benévo la que sea, no per­
dona nunca del todo á los que l a hacen la corte. Se 
dio tal maña , que l lenó de pavor á los pretendien­
tes; y mi t í a tuvo que renunciar á sus propósi tos , 
porque de lo contrario m i querido p a p á habr í a logra­
do enemistarla con todos los habitantes de la ciudad. 

Cuando un pretendiente se alejaba mollino, sen­
t í a una especie deremordimientoy me decía:—«¿Su­
pongo que no te importa su retirada?—Yo le tranqui­
lizaba y entonces se mostraba contento; pero estoy 
segura de que hasta habr ía llegado á excomulgar­
me s i en vez de mis negativas le hubiera dicho:— 
«Sí señor , he sentido que se aleje ese aspirante... 
porque me interesaba. . .» 

E l cap i t án Dar ty le dio más que hacer que los 
otros. 

E r a un hombre sencillo y tan modesto, que no le 
h a c í a n mella a lguna las burlas é indirectas de 
papá . Su historia mi l i ta r era bril lante y poseía lo 
que se l lama una arrogante figura. Después d9 a l ­
gunas escaramuzas, comprendió m i querido viejo 
que no era fácil triunfar de aquel enemigo y se puso 
muy triste, muy triste... hasta el punto de que n i 
aun cuando es tábamos los dos solitos, en familia, se 
a t r ev í a á d i r ig i rme l a palabra. 

E l coronel del regimiento vino á pedir m i mano 
para el cap i t án y fué preciso tomar una resoluc ión . 

—¿Qué me aconsejas?—dije á papá . 
—¿Le amas?—me p r e g u n t ó con voz temblona. 
— L o que es amarle... francamente, no mucho; 

pero es de los que m á s me agradan. 
—¿No sufr i rás si no te casas con él? 

—No por c ier to—añadí sonr iéndome;—pero n in ­
guna de esas razones me parecen suficientes para 
desahuciarle. 

—Tienes confianza en m í ¿no es verdad?—excla­
mó m i papá an imándose , y ante m i afirmación pro­
s iguió :—«Pues bien, no tejases con él. L a gente va 
á pensar que le eliges solo porque se buen mozo, y 
eso no dice nada en tu favor. ¿No te parece que 
estoy en lo cierto?» 

Contagian de tal modo los sentimientos delica­
dos, que asent í , pensando como papá . «Es verdad— 
pensé—va á decir l a gente que me he comprado 
con m i dote un Adonis.» 

Darty fué rechazado como los demás , y una nue­
v a luna de mie l i luminó m i or ig ina l hogar durante 
una temporadita. 

E l pobre L u i s Lancret fué m i ú l t ima esperanza 
matrimonial . P a p á le estimaba mucho; hab í a sido 
ín t imo amigo de su padre, y L u i s y yo nos hab ía ­
mos criado juntos. E r a para m í algo así como un 
hermano, que a l volver del colegio se me p resen tó 
hecho todo u n hombre. 

Casi todas las noches ven ía á casa á jugar a l 
tresil lo con p a p á y conmigo. E r a un excelente mu­
chacho, bastante rico para ocultar su pereza bajo 
una vaga repu tac ión de ag rónomo . Sólo Dios sabe 
la sorpresa que me causó l a h u m i l d í s i m a carta que 
me escribió d ic iéndome que él, careciendo de todo 
g é n e r o de atractivos, se hab ía atrevido á fijar en 
mí sus ojos; en mí, que era l a pura perfección; y que 
se decid ía á r eve lá rmelo después de haber callado 
mucho tiempo hasta haber visto que yo hab ía re­
chazado á todos los que en la ciudad se hallaban 
en estado de pretenderme. 

A l leer su carta: «Este Lancre t—pensé—es menos 
candido de lo que parece. Su idea es excelente. P a p á 
es tá acostumbrado á su compañía y no le h a r á som­
bra. Por otra parte, t r a t á n d o s e de u n marido, L u i s 
ó cualquier otro son lo mismo para e l caso.» 

Hechas a l vuelo estas reflexiones, me a p r e s u r é 
á dar cuenta á m i padre de l a propos ic ión . Como 
era de esperar, lo primero que se le ocur r ió fué decir 
que L u i s era un loco a l aspirar á m i mano, que ma­
ridos como él podr ía yo hallarlos á docenas, y que 
no debía tomar en serio sus pretensiones. S in em­
bargo, como nos hac ía falta para jugar a l tresillo, no 
se le echó con cajas destempladas, y se le consint ió 
que me hiciera la corte s in que p a p á le demostrase 
su aquiescencia más que por e l procedimiento de 
tratarle peor que antes, ó sea poco menos que á 
zapatazos. 

Pasaron d ías y semanas, y Lancret con t inuó ado­
r á n d o m e en secreto a l mismo tiempo que barajaba 
los naipes y se dejaba dar codillos. 

A l fin y a l cabo supl icó á m i t í a Ade la que ha­
blase á m i padre de sus propósi tos , y obtuviera 
una respuesta ca tegór ica . 

—Antes de responder— dijo p a p á á mi t í a—teúgo 
que hablar seriamente con l a n iña . 

H ó aquí lo que hablamos: 
— M i r a , L a u r a — e x c l a m ó papá ,—por desgracia no 

v ive tu madre, que es quien podr í a explicarte lo que 
en realidad es e l matrimonio. L o que es yo, me 
g u a r d a r é de decír te lo; pero, créeme, casarse con 
u n hombre á quien no se adora, es un suplicio para 
una mujer que se estima en algo. No te cases con 
L u i s : es un comodín para jugar a l tresillo; no es 
marido, yo te lo aseguro. 

—Entonces, ¿le despediremos? 
—No... hab í a l e con dulzura; hazle comprender 

que t o d a v í a no ha conquistado tu corazón... que 
qu izás con el tiempo... E n fin... no destruyas sus 
esperanzas; pero da largas a l asunto, muchas lar­
gas... ¿Comprendes? Cuando él vea que no tiene 
m á s remedio que dejar de venir á casa, ó confor­
marse verás cómo sigue viniendo. 

P a p á no se engañó : Lancret prosigue co lmándo­
me de atenciones y jugando al tresil lo con nosotros 
Esta bondad de su parte, ha logrado que sienta 
hacia él un afecto bastante parecido a l amor. Pero 
no me casaré . E l egois tón de mi papá , á quien tan­
to quiero, es m i ún ico marido posible, y t a m b i é n el 
único hijo que t e n d r é . 

¡Si a l menos pudiera conservar durante m i vida 
á este infanti l marido y á este chicuelo g r a n d u l l ó n ! 

Marcel Prevost. 
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Botánica de salón. 

L A C A L Z O L A R I A 

L a calzolaria, que debe este nombre á la forma par­
ticular de su flor, parecida á un pequeño zueco muy an­
cho, significa en latín calceolus zueco pequeño, perte­
nece á un género de la familia de las escrofularíneas. 
Este género comprende unas 120 especies, casi todas 
originarias de la América del Sur; pero es muy raro 
encontrar en los mercados de Europa estas especies en 
toda su pureza. Los horticultores se han limitado á 
cultivar con esmero cierto número de variedades h íbr i ­
das, con el propósito de obtener plantas más pequeñas 
que las originarias, y flores más bellas y en mayor 
cantidad. 

Nuestro grabado representa una de las numerosas 
especies que hemos citado: la calzolaria rugosa. Sus 
flores son amarillas, formando ramitos en cada tallo, y 
brotan en Agosto. L a planta suele tener de 30 á 40 cen­
tímetros de altura. 

Es inútil esperar que la calzolaria florezca en In­
vierno. Es planta de Verano. Para cultivarla en ties­
tos en las habitaciones, se prefieren las especies leñosa?, 
y no es cosa muy fácil su cultivo. Estas especies se 
multiplican por medio de retoños, y por tanto lo que 
procede en primer término, es adquirir en los estableci­
mientos dedicados al comercio de la floricultura un 

L A CALZOLARIA. 

retoño que haya prendido bien, conservándole duran­
te el Invierno a l abrigo del frío. E n el mes de Marzo 
se despuntan las extremidades de la planta, y cuando 
poco después aparecen los nuevos retoños, se trasplanta 
á tiestos más grandes, que tengan lo menos de 12 á 15 
centímetros de diámetro. 

L a planta debe tener de 4 á 6 tallos, y si no sucede esto, 
se la despunta de nuevo para que se formen dichos ta­
llos. Cuando más tarde se desarrollan las raíces, hay 
que volver á transplantar la calzolaria, empleando ties­
tos de 18 á 20 centímetros de diámetro, en los que se efec­
túa su florescencia. Con palos ó cañitas se mantienen 
rectos los tallos, y se los humedece con agua de jabón ó 
de tabaco para destruir el pulgón que los invade. 

Cuando empieza á brotar l a flor, conviene regar la 
planta con abono líquido. 

L a tierra que más conviene á la calzolaria es la más 
porosa, compuesta de tierra común, por mitad, una oc­
tava parte de mantillo, y el resto de arena mezclada 
con polvo de hojas' secas. 

Entre las calzolarias leñosas hay plantas sumamen­
te bellas, de flores encarnadas, amarillas, blancas, etc. 
Las variedades Biju y general Havelock (encarnadas), 
L luv i a de oro y triunfo de Versalles (amarillas), son 
las quo más se buscan y cultivan en los salones. Todas 
estas plantas requieren riegos frecuentes, pero mode­
rados. 

L A O L I V I A 

L a clicia miniata, representada por nuestro grabado, 
es más comunmente conocidas con el nombre de Iman-
tophyllum. Pertenece á un género de la familia de las 
cimarilidias, género que comprende sólo tres especies, 
las tres originarias del Sur de Africa, Colonia del Cabo. 

Las clivias son plantas vivaces, siempre verdes, y 
por tanto muy á propósito para la ornamentación de 

los salones, tanto por su follaje como por sus flores. Sus 
hojas tienen la apariencia de correas prolongadas, que 
se cruzan é inclinan graciosamente y son coriáceas. E n 
medio de dos series de estas hojas, nace y se eleva un 
tallo con flores en forma de sombrilla y pedúnculo 
prolongado. 

L A OLIVIA. 

E l cultivo de esta planta es muy fácil. Se obtiene por 
medio de semillas y también por esquejes, que se siem­
bran en tiestos muy anchos para que puedan subsistir 
en ellos durante un año entero. Sus raices son volumi­
nosas y se enlazan de tal suerte, que en ocasiones es poco 
menos que imposible desenredarlas. L a tierra que más 
les conviene es la común, adicionada con estiércol de 
hojas secas, carbón de encina y huesos bien pulveriza­
dos y mezclados. 

E n el momento en que ¡¡e adquiere una planta de 
clivia, conviene someterla á continuos y abundantes rie­
gos. L a temperatura que mejor favorece su desarrollo 
es de 10 á 15 grados lo menos. 

Las flores de la cl ivia son muy agradables á la vista 
por su colorido. L a denominada Clivia-nobilis, tiene llo­
res de un color azul punzó, con puntas verdes. Cada ta­
llo produce do 40 á 50 flores. Son también muy apre­
ciadas la clivia blan/ordiceflora, estriada con flores car­
mesí, y la clivia' cirtanthiflora, de un rojo salmón muy 
precioso. 

Nuestro grabado representa la clivia miniata, con flo­
res de un bello rojo anaranjado. 

Después de la florescencia, conviene quitar del tiesto 
un poco de la tierra superficial, reemplazándola con 
otra nueva de buena calidad; pero entonces se riega 
menos la planta, dejándola reposar para que en la es­
tatúen siguiente pueda florecer de nuevo. 

L A DRACCENA 

Esta planta, cuyo nombre significa dragón hembra, 
porque cuando su jugo está seco forma un polvo análo­
go al llamado sangre de dragón, pertenece á la familia 
de las liláceas, y consta de 35 especies que viven en Ico 
trópicos. 

Se la cultiva, principalmente, por la elegancia y es­
beltez de su follaje. Algunas de las especies adquieren 
proporciones elevadísimas, figurando entre éstas l a 
üraccena Draco ó Dragonaria. cuyo tallo arborescente 

LA DRACíENA. 

llega á ser con el tiempo de un efecto precioso. Esta es­
pecie procede de las Islas Canarias (1640) y cerca de la 
Orotava y en Tenerife se han visto magníficos ejempla­
res do ella. Hay memoria de una, cuyo tronco tenia 6 
metros de circunferencia y su ramaje se elevaba á una 

altura de 20 metros. En 1867 destruyó un ciclón este gi­
gante de la especie. 

Las dracoenas se multiplican fácilmente por medio 
de retoños: un fragmento de tallo de unos cinco centí­
metros do longitud, sembrado en tierra ligera y coloca­
do en una atmósfera tibia, prende muy bien y da una 
planta magnifica. 

L a Dracoena necesita ante todo y sobre todo mucho 
calor, debiendo estar por tanto en las habitaciones me­
jor caldeadas de la casa. De lo contrario enferma y 
perece. 

L a tierra que mejor la convione es una mezcla por 
partes iguales de tierra vegetal y tierra de secano, aña­
diendo á la última un poco de polvo de carbón de enci­
na. Además necesita mucha luz, lo que hace de ella 
una planta muy exigente y de difícil cultivo. E n cam­
bio se conforma con tiestos relativamente pequeños y 
no proporcionados á sus grandes dimensiones. 

L a tierra debe estar siempre húmeda, motivo por el 
cual conviene á la planta riego continuo y abundante. 
Sin embargo, si en Invierno se acumula el agua en las 
hojas, se pudren éstas; pero para evitarlo se mueve la 
planta en diversos sentidos á fin de que no queden gotas 
de agua en las hojas, y entonces no hay cuidado de que 
sufra. 

L A P R I M A V E R A D E C H I N A 

Especie del género Prímula, es una de las flores más 
cantadas por los poetas, porque es, como su nombre in­
dica, de las primeras que anuncian el retorno del buen 
tiempo. 

L a primavera de China es una de las más apreciadas 
por los horticultores europeos. Su cultivo es fácil; vive 
perfectamente en el interior de las habitaciones siem­
pre que tenga buena luz, y exige la proximidad de la 
ventana, por lo monos durante las horas más lumino­
sas del día. También requiere sor regada abundante­
mente, y si no recibe toda el agua que desea, se queja de 
un modo muy expresivo dejando caer sus hojas na­
cidas. 

LA PRIMAVERA D E CHINA 

L a planta es ancha y pequeña, de su base arrancan 
a l nivel del suelo largos peciolos terminados por hojas 
largas, rugosas y ásperas al tacto, cubiertas por una 
especie de vello muy fino. Las flores están en la parte 
superior, sustentadas por peciolos más largos aún que 
los de las hojas. L a corola os monopétala y sus colores 
var ían mucho: las hay blancas, rosadas, encarnadas, 
violáceas y cobrizas. Con un poco de cuidado, un solo 
brote de primavera puede dar flores durante mucho tiem­
po; pues hemos visto algunos que, estando encerrados 
en habitaciones, echaban nuevos botones y seguían flo­
reciendo por espacio de algunas semanas. Se puede 
conservar el mismo tronco de un año para otro, pero 
por regla general las flores son más pequeñas al segun­
do lo que puedee vitarse con un poco de abono. L a pri­
mavera de China so reproduce, preferentemente, por 
semillas, y los horticultures practican mucho esta mul­
tiplicación. L a tierra más conveniente para su des» 
arrollo, debe sor ligera y estar muy bien regada. 

Memento. 
E n la Administración de L A U L T I M A MODA, y ex­

clusivamente para las Sras. Suscriptoras, hay de venta 
los siguientes artículos de Perfumería: C R E M A D E L A 
M E C A , 6 pesetas. A G U A DUSSER , para devolver al ca­
bello su primitivo color, 7 pesetas. POLVOS K R E M L I N , 
los más acreditados y mejores para conservar la den­
tadura sana, l impia y con el más bollo esmalte. Una 
caja grande, equivalente á cuatro de las ordinarias, 5 
pesetas. Además hay ONDULADORAS M A R G A R I T A , con 
dos ó cuatro horquillas á 2,50 pesetas, y horquillas para 
rizar el cabello: PRINCESA C A L E S , á 3,50; P A T T I , á 
2,50, MlGNON, á 1,75 y ANGELICA, para hacer tirabu­
zones, 2,50 pesetas. 

Los precios indicados, son en Madrid. A los pedidos 
de provincias habrá que añadir el coste del porte por 
ferrocarril. Las horquillas pueden remitirse por el co­
rroo on paquete certificado. 

MADRID.—Imprenta de «La Ultima Moda».—Velázquez, 66. 
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